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Frente
al grito

Un reportaje 
de Luis 
ROMASANTA, 
enviado especial.

del
pueblo,

el
silencio

de la

UNA vez más asombra 
comprobar la diferencia 
entre eso que se ha da

do en llamar «país oficial» y 
el país real. Mientras la capi
tal y la provincia mantienen 
una actitud hostil y contra
ria, las autoridades han 
mantenido un sigilo sospe
choso, y sólo se ha abierto 
el tema a debate público 
cuando las fuerzas sociales 
han reaccionado, contando 
con un gobernador civil que 
está en una postura abierta 
al diálogo. Igual puede decir- 
se respecto al alcalde, el 
procurador familiar Fidel 
Carazo, pero aquí el enfren
tamiento respecto a una par
te de la población se ha pro

deben ser valoradas.

vigilanciaUna

Adminis
tración

muy remota 
mente no ha 
el momento.

y afortunada- 
ocurrido hasta

peligro potencial que

quieren
que se
instale
junto a
Almazán
un grah 

centroide
e

ducido, y analizamos el he
cho en entrevistas aparte. De 
las altas esferas de Madrid 
—las oficiales, claro— no se 
ha escuchado nada hasta el 
momento, aunque los seria-' 
nos no se asombran mucho, 
puesto que tampoco han te
nido nunca la oportunidad de 
oír realizaciones importantes 
en su provincia, salvo vagas 
promesas no cumplidas.

El problema nuclear que 
ha hecho despertar politica
mente incluso a Soria, lleva 
tiempo hirviendo en el país 
vasco, cercano a ser coloni
zado con tres centrales en 
plena costa (o cuatro, si in
cluimos San Vicente de la 
Barquera). En este momento 
funcionan en España tres 
centrales nucleares, que son 
las de Zorita, en Guadalaja
ra; Garoña, en Burgos, y 
Vandellós, en Tarragona. 
Hay cuatro en construcción 
(Almaraz, Lemóniz, Ascó y 
Cofrentes), otras cuatro con 
autorización previa (Trillo, 
Sayago, Valdecaballeros y 
Vandellós) y trece en pro
yecto (San Vicente de la 
Barquera, Deva, Tudela, Ea- 
Ispáter, Tarifa, Xove, Águi
las, Sástago, Almonte, Esca
trón, L’Ametlla, Valencia de 
Don Juan y Chalamera). Co
mo se ve. el Plan Nuclear

La abandonaO» Soria, la dulca 
Sarta, la Sarta da Machada, al árbol caído, la 

paz da San Saturio, el trigo 
y la cebada, ha despertado 

de pronto como de un sueño angelical 
y se ha puesto a 

gritar una sola cosa, a pegar 
pegatinas que tienen un texto único: 

viSoria nuclear, na^. 
El motivo, ya es conocido: existe un proyecto 

de instalar en las 
cercanías de la capital, 

¡unto a Almazán, un gran centro 
de energía nuclear, 

que sería el segundo de la J. E. N. 
(Junta de Energía Nuclear) después 

del instalado en la Moncloa.
Ocuparía unas 2.000 hectáreas 

y daría empleo, en un principio, a 
unas SOO personas, 

casi todos, lógicamente, personal 
de alta cualificación técnica. Cuando el 

proyecto empezó a desvelarse el

Español está hábilmente tra
zado, y tiene previsto que 
cubra para 1985 el 23 por 100 
de la demanda de energía 
primaria en nuestro país; 
para lo cual se considera ne
cesario montar unas veinti
cinco centrales nucleares, 
que supondrían una inver
sión do 900.000 millones de 
pesetas, desembolso que las 
grandes compañías eléctricas 
efectuarían lógicamente con 
el ahorro ajeno y el dinero 
de todos (vía empresas del 
I. N. I. o ayudas estatales).

Con lo que parece que no se 
había contado, o era difícil 
predecir politicamente cuan
do las Cortes aprobaron el 
Plan (principios de 1975), era 
con la disconformidad de 
amplios estratos de la pobla
ción, y prácticamente del 
cien por cien de los habitan
tes que poblarían las inme
diaciones de los lugares es
cogidos.

En un momento que la 
energía básica y barata por 
excelencia, corno m 1« pe-

trolífera. está en crisis, re
sulta obligado plante a rse 
otras fuentes energéticas, sin 
que estudiar el problema 
presuponga tornar partido. 
La energía de origen nu
clear es, en este sentido, una 
alternativa más, si bien no 
tan barata como se dice. Pa
ra que resultara competiti
va respecto al petróleo éste 
habría de experimentar aún 
un sustancioso encareci
miento. Por otra parte, la 
inversión necesaria es muy 
alta, sin comparación con lo

aCUALUIK

GROSIDAD MH 
UNTBICHL

pueblo sortario so quedó a fa 
expectativa. Ahora, en que se anuncia 
oficiosamente que las 
obras de explanación 
de terrenos quieren iniciarse el 
mes próximo, una 
provincia tradicional  mente silenciosa se fm 
puesto a protestar al unísono. No hay 
pared en la provincia que 
esté limpia de alguna nota alusiva, 
en contra del centro.
Los sorianos se quejan
—y no les falta razón— de que
si han estado
marginados de cualquier atisbo 
de desarrollo industrial
en los últimos años, prefieren quedarse atí 
antes que correr los 
riesgos de instalar un centro que, 
aunque simplemente haga
honor a su nombre, es decir «investiguen, 
conlleva una serie de alternativas de

que representa «pinchar» 
una bolsa del oro negro.

Sin embargo, el caballo de 
batalla son los riesgos, y 
aquí sí que puede haber opi
niones para todos los gus
tos. El funcionamiento de 
una central nuclear, en sín
tesis (fabricar calor, vapo
rizar el agua, transformar 
este vapor en electricidad), 
no difiere de la central tér
mica clásica. La verdadera 
y radical diferencia estriba- 
en que ésta consume fuel o 
carbón y la energía, en la 
nuclear, nace de la fisión de 
nudos de uranio. De aquí 
surgen los dos grandes in
terrogantes actuales: prime
ro, que cualquier accidente 
serio puede originar una 
catástrofe del tipo de Hiros
hima, aunque hay que reco
nocer que tal posibilidad es 

extrema puede evitar este 
riesgo fatal, pero nadie eg 
capaz de garantizar, con lot 
conocimientos actuales de la 
ciencia, hasta qué punto 
otros incidentes, digamos le- 
ves y cotidianos, como la 
contaminación producida 
por el uso de agua corrien
te, pueden influir a la larga 
en la salud humana.

El otro gran riesgo que 
nadie debe soslayar es el de 
los residuos atómicos. Como 
en todas las industrias, de 
las centrales nucleares sur
gen una serie de desechos, 
altamente difusores de ra
diactividad, y que lógica- 
mente han de ir a parar a 
algún sitio. Se han estudia
do muchos; en bloques de 
cemento, lanzados al espa
cio para no regresar jamás, 
«reclinados» para volver a 
ser utilizados etc. Cuanto 
más sofisticado es el método 
de eliminación, resulta más 
caro; la conclusión salta so
la. Lo cierto es que estos 
residuos son muy peligrosos 
y su eliminación nada fácil.

Nadie puede garantizar, 
como decimos, la peligrosi
dad real de la radiactividad 
que emana de una central

clear —¿y las fugas, por 
jemplo?—, porque tal vez 

tenga un efecto muy lento, 
pero pernicioso, que llega 
ría quizá a generaciones 
próximas. Sin embargo, 1® 
peligrosidad potencial exis 
te y parece humano y lícito 
protestar sobre algo que na 
die quiere para sí o para sus 
cercanías y que no ofrece 
ninguna ventaja práctica a 
los núcleos más próximos; 
sí en cambio miedo, cuan 
do menos. Y como una sen 
sación de apatía, de desáni 
mo, de pensar que las cosas 
siguen haciéndose desde 
arriba «porque sí», olvidan 
do que esas cosas tienen un 
destino y unas personas.

1 de octubre de 1976
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a ALCALDE MANI

"¿Riesgos? Ni uno com-

—¿Es que no ve usted 
otras formas de llegar a esa 
deseada reactivación?

—Suponiendo todo lo que
usted dice, ¿piensa que un 
centro de este tipo, atendido 
por personal escaso y cua
lificado, hace desarrollar 
una provincia?

—Si. En Soria hemos lle
gado a un momento que no 
se puede dudar: el número 
de defunciones es doble del 
de nacimientos.

¿Y los riesgos. Carazo, 
un centro de estas carac- 

leristicas?

MUEBLO 1 de octubre de 1976

despertar 
de Soria

''Crítica sí, a 
sin ignoré 
y sin malí

Fidel Carazo Hernández, alcalde de Soria, 
procurador en Cortes polémico y con fama de 

reformista emprendedor, se encuentra en su 
provincia con un problema de dialéctica.
Ha hecho del Centro de Energía Nuclear 

una causa casi personal, porque ve en ello, 
según él, el despertar de Soria.

La población se le ha echado encima.
Creo que nadie, por mucho que le critique, 

podría tachar a Carazo de no querer a su tierra. 
Fue en ella pastor antes que alcalde.

Y por eso se ha acudido ante él;
para que exponga sus razones, esas razones 

que no comparte el pueblo soriano, 
a lo que se ve, en materia nuclear.

—Mi razonamiento no es
tá guiado por fuerzas ex
trañas. Soria cuenta con no
venta mil habitantes, capital 
y provincia, y estamos por 
debajo de Íos nueve habi
tantes por kilómetro cua
drado: la más deprimida de 
España. El Centro de Ener
gía Nuclear invertiría cua
tro mil ochocientos millo
nes en estos cuatro prime
ros años; daría trabajo en 
su construcción a mil obre
ros. Al cabo de tres años 
empezaría a funcionar con 
un cuadro de seiscientas 
personas. Esto creará una 
reactivación en otros secto
res; habrá mayor demanda; 
harán falta más viviendas, 
más servicios, etcétera. 

yPor supuesto, y no des
cuido ninguna. Pero aquí 
llené la realidad: no hay 
suelo urbanizado, no tene- 
’Wos nada. Ahora se está re
dactando el Plan General 
Urbano y quiero ampliar la 
zona industrial con la única 
'reserva» legal que tenemos. 
Pero esto no se improvisa 
de la noche a la mañana, 
de igual modo que los pro
blemas no se heredan a 
gusto. 

probado. Se montaría algo 
que ya existe en pleno co
razón de Madrid, en la Mon
cloa. Allí trabajan dos mil 
veinticinco señores desde 
hace veinte años y ustedes 
viven al lado y no se han 
muerto. Además, se va a, 
trabajar en la investigación 
del átomo con fines exclusi
vamente pacíficos.

—Pero Soria le acusa por 
vez primera de gobernar a 
espaldas del pueblo, mejor 
dicho, contra la opinión ge
neral del pueblo.

—Para mí, Soria es mi 
vida, y le aseguro que no 
pretendería implantar algo 
que fuera malo para los so
rianos. Pero me gustaría que 
no se confundiera al pueblo 
con cuatro o cinco agitado
res profesionales, que no 
son más, y quieren hacer del 
tema un éxito para su par
tido.

—Pero, de todos modos, 
¿reconoce usted la crítica?

—Reconozco toda crítica 
razonable, hecha sin igno
rancia y sin malicia.

CARAZO

«n non Presidente
del Colegio

de Agentes 
de la Propiedad inmobiliaria

“Las
estafas

inmobiliarias, 
llamadas a

desaparecer”

• FIDEL

está de
acuerdó en

que se 
construya 

y considera 
que puede 

ser el

La sociedad de consumo española, 
como si de una nociva plaga se tratara, 

ha conseguido, por obra y gracia 
de los agentes de la Propiedad 

Inmobiliaria, sacudirse de encima, 
estirpar de raíz, las frecuentes 

estafas inmobiliarias que afectaron 
a miles de españoles, 

la mayoría de ellos de condición modesta, 
cuyas cantidades defraudadas, 

como en el tristemente famoso caso 
de la Nueva Esperanza, sobrepasaron 

los mil millones de pesetas.
La presencia de los casi doce mil 

agentes existentes en España está 
haciendo cada vez más difícil y 

—me atrevería a decir— 
casi imposible este tipo de delito.

Según me comentaba 
el propio SANTIAGO ' 
HOLGUIN, presidente 
del Colegio de Agentes 
de Madrid, çl objetivo 
primordial de esta ciase 
de desaprensivo suele 
ser gente modesta, 
clientes de viviendas so
ciales y que, en su ma
yoría residen en el ex
tranjero; es decir, una 
clientela compuesta por 
esa legión de inmigran
tes que no ven una for
ma más rentable de in
vertir su dinero que en 
pisos, para habitarlos en 
un futuro próximo.

—Pero lo más grave 
del caso —me dice Hol
guín— no son estas es
tafas espectaculares, si
no esas «estafas encu
biertas» de algimos cons
tructores que no dan al 
entregar las viviendas 
las condiciones contrata
das. Al comprador se le 
estafa, en ocasiones, en 
la calidad de los mate
riales de construción.

—¿Y cuál es la actua
ción del agente de la 
propiedad inmobiliaria 
en estos casos extremos?

—Nuestra obligación 
es la de revisar las cir
cunstancias registra les, 
jurídicas y técnicas de 
cada hipotética compra y 
denunciar las irregulari
dades que se dan. De he
cho han sido miles los 
casos que hemos denun
ciado

—Señor Holguín, ¿qué 
debe hacer un señor de 
la calle, una persona 
normal, el día que se de
cide a comprar un piso, 
un chalé o una parcela?

—Es muy sencillo. 
Puede acudir a cualquier 
colegio de Agentes de la 
Propiedad Inmobiliaria 
de su provincia, para pe
dir consejo al agente ti
tulado más cercano. Es
ta consulta resulta total
mente gratuita al futuro 
comprador.

—Es decir, qu*> en el 

“La aparición 
del agente ha 
terminado con 

esto 
lacra social”

y se puede dar, pero lo 
que sí le puedo asegurar 
es que están llamadas a 
desaparecer.

Como presidente del 
Colegio de Madrid, San
tiago Holguín conoce a 
la perfección la proble
mática del urbanismo de 
la capital de España. 
Cuando le preguntó en 
qué zona es más renta
ble adquirir un piso, es
boza una sonrisa irónica 
y me contesta;

“Los pisos, 
en lo que va 
de año, han 
subido un 
30 por 100 
en Madrid”

caso de que intervenga 
un agente, aunque sólo 
se le consulte, no exis
tirá nunca el fraude...

—El urbanismo no es | 
una ciencia exacta, y las 
viviendas, es decir, los 
pisos se están revalori
zando con una progre
sión geométrica. Hacien
do unos cálculos así por 
encima, le puedo decir, 
sin temor a equivocar- x 
me, que los pisos en lo 
que va de año han su
bido de un veinte a un 
treinta por ciento en 
Madrid. La zona más 
rentable es la del Norte 
de la capital.

—¿No le parece exage
rados los impuestos que 
gravan la adquisición de 
un piso?

—Se necesita, con ver
dadera urgencia, sobre 
todo en el terreno in
mobiliario, una reforma 
fiscal, unos impuestos 
más racionales, pero 
reales. Ya está bien de 
obligamos a funcionar 
mintiendo.

—Volviendo a Madrid, 
al casco urbano de la 
ciudad. ¿Cuál es el prin
cipal problema que afec
ta a la capital?

—Sin duda, y con gran 
diferencia sobre los de
más, la especulación dei 
suelo. La especulación 
solar es el gran cáncer 
que padece Madrid. In
dependientemente y ge
neralizando, existen 
otros muchos como la 
anarquía urbanística, el 
acabado de las vivien
das, la carencia de espa
cios verdes y un etcéte
ra muy largo de enume
rar.

—¿Soluciones?
—La primordial, como 

ya le he dicho antes, la 
creación del suelo ur
bano. El agente viene a 
llenar un hueco muy 
importante, existente en 
nuestro país. De hecho, 
es algo evidente y que 
está ocurriendo todos los 
días, los mismos Tribu
nales de Justicia nos re
quieren en calidad de 
peritos, en la estimación 
de bienes e inmuebles.

—En efecto —me cor
ta—. Una forma de aca
bar de raíz con estas es
tafas será formalizar la 
obligatoriedad de inter
vención de un agente co
legiado en todas las 
transacciones sociales, y 
para ello ya se está re
dactando el anteproyec
to correspondiente para 
presentar al Ministerio 
de la Vivienda.

—En una palabra, se 
puede decir, señor presi
dente, que las estafas de 
este tipo han sido erra
dicadas en España...

—El delito, en cual
quier aspecto de la vi
da, está siempre latente

Rosario
VnJ MASTIN

Fo^*' 'Hí^uel
GARROTE
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Escribe: 
Serafín 
ADAME

• UNA FARINGE 
TIS AGUDA SUFRI
DA POR EL graciosí
simo primer actor Pa
quito dé Osca le obli
gó a suspender su ac
tuación en el éxito 
revisteril de «Las ca
riñosas», recién sali
da de cartel en el Al
cázar, siendo sustitui
do por el autor de la ? 
nueva versión, Adrián 
Ortega, con toda for
tuna. Igual que la 
operación a que fue 
sometido por el doc
tor Blanco Ibáñez el 
pasado día 22: extir
pación de nódulos, que, 
luego de la obligada 
convalecencia, le per- 
timirá «tornar el rele
vo» de Andrés Paja
res en la continuación 
de la gira con «Del 
coro al caño», que el 
autor-protagonista ha 
de abandonar

EL PRIMER 
^COCIDITO MADRI
LEÑO» DEL CURSO 
1976-77, organizado 
por el Club de Arte 
de Madrid, tendrá co
mo destinataria a Ra
faela Aparicio, gran 
figura de nuestros es
cenarios y pantallas. 
Otra demostración de 
que Luisa Taboada sa
be acertar con home
najeados de categoría, 
capaces de atestar el 
comedor del hotel Em
perador, donde el sá
bado 26, a las dos y 
media de la tarde ten
drá lugar el ágape.

• ANTE LA INMI
NENCIA DE INUGU- 

: RAR EL AULA DE
TEATRO del Ateneo 
madrileño, Basilio 

Í, (fassent, siempre en 
tensa actividad para 

G ofrecer novedades in- 
í teresantes, tiene el ex- 
t celente propósito de 
i presentar, casi segui

dos, dos cuadros ga
nadores de premios en 
el II Festival de Edu
cación y Descanso, ce
lebrado en Cuenca con 
carácter nacional: 
Cultural Deportiva de 
la Telefónica, de Ma
drid, interpretará «Las 
galas del difunto» y 
«La enamorada del 
Rey», de Valle-Inclán, 
y Teatro Aguas de 
Barcelona, con «Un 
bagul groe per a en 
Nofre Taylor», de 
Aleixandre Ballester.

EL primer acontecimiento de una temporada prometedora 
de ellos, ha sido la reposición de «La casa de Bernarda 
Alba», en Eslava. Exito clamoroso, plétora de espectado

res... y controversia apasionada en torno al montaje —insóli
to— de Angel Facio, a quien hay que agradecer, por encima de 
todo, haber despertado nuevo interés por la obra de García 
^?r®^’ ^®’'®* ¿Qué habría pensado Federico de esta mitifica
ción, falta, para muchos, de una X, como tercera letra? ¿Dis
creparía con los simbolismos adventicios o aceptaría que calan 
en su recóndita intención? Prescindamos de preguntarle sobre 
el anecdótico travestí de la/el protagonista y busquemos res
puestas a lo fundamental, en labios del propio autor, quien 
^h®®® ®’”®® años, con motivo de extraña y debatida interpreta
ción de «Yerma»), recordé haberle oído la súplica: «¡No me 
haga lorquismo!»
tusiasmo durante

a excelente actriz, arrebatada por lírico en- 
los ensayos de «Bodas de sangre»:

—En larga nota aclarato
ria de los programas. Fa
cio habla de las «Bernardas 
de nuestras vidas», asimi
lándolas a «nuestros pa
dres..., el cura director de 
estudios..., personas mayo
res llenas de cruces..., no
ción del pecado..., palizas en 
el internado de los reveren
dos padres salesianos..., te 
obligan a ascender cristia
namente las escaleras que 

conducen al Reino de los 
Cielos» y bastantes cosas 
más. ¿Existen estas «claves» 
en el trasfondo dei texto 
responden a tu sentir?

—Siempre fui católico y 
familiar. El año 1933, en La 
Habana, pregunté a Lence: 
«¿Dónde se dice aquí misa 
bien», y le manifesté mi en
tusiasmo por los esplendo
res litúrgicos. Respecto a mis 
padres, dije el mismo año: 

«No tengo que vivir de la 
pluma. Si tuviera, no sería 
tan feliz. Gracias a Dios, 
tengo padres. Padres que, a 
veces, me retan, pero son 
muy buenos y, al final, 
siempre pagan.»

—¿Luego no hay inten
ción socio-político-pedagó
gica?

—Hablando con Alardo 
Prats en 1934 aseguré que 
«el teatro no es, ni más ni 

L Organismo Autónomo Tea
tros Nacionales de España ha 
enviado una nota informativa 
a los medios de difusión, espe

cificando el programa a desarro
llar en la Zarzuela hasta dentro de 
un año. Es de agradecer la aten
ción, aunque la desvirtúe no poco 
haberla anticipado a Televisión Es
pañola, acaso por motivos de «pa
rentesco», dado que ambas perte
necen al Ministerio de Información 
y Turismo. Bromas suspicaces 
aparte, lo interesante es saber 
que el competente Joaquín Deus 
dirigirá la nueva compañía titular, 
con sujeción al prometedor ca
lendario siguiente: Homenaje a 
Jacinto Guerrero en el XXV ani
versario de su fallecimiento, con 
la reposición de «La rosa del aza
frán», a finales de noviembre. En 
la segunda quincena de enero, es
treno del musical (sic.) «Los’ va
gabundos», adaptación de la nove
la de Gorki hecha por Deus con 
música del maestro Moreno Buen
día. Y reposición de «El caserío».

menos, que literatura y lo he 
abrazado porque siento la 
necesidad de la expresión 
dramática. Después, quiero 
hacer otro tipo de cosas... 
Llevar al teatro tipos y pro
blemas que la gente tiene 
miedo de abordar». Pasado 
algún tiempo, antes de es
trenar «Yerma» en Barcelo
na, anuncié: «Estoy traba
jando en otra tragedia. Una 
tragedia política.» Que nun
ca escribí (como «La des
trucción de Sodoma» o «El 
drama de las hijas de Lot»), 
aunque también dije a Proel 
(1935) que «sé muy bien có
mo se hace el teatro inte
lectual, pero eso no tiene 
importancia. En nuestra 
época, el poeta ha de abrir

dese las venas para los 
más».

—Pero reconoce que 
aportaciones directoras 
paces de enriquecer una 
presentación.

hay 
ca- 

, re-

là—«Amo. sobre todo, .„ 
sencillez», confesé a Proel. 
Como, al comentar con Cha
bas las actuaciones itineran
tes de La Barraca el 34, me 
congratulé de tener «...pú

Foto LLORENTE

de Jesús Guridi. Seguidamente, 
XIV Festival de la Opera y VI de 

. Danza.
Perfecto, en teoría. Veamos, 

ahora, los fallos. Qué comienzan 
por la fecha marcada para la inau
guración. Porque si el actual ciclo 
de ballet termina a fines de octu
bre —antes que ningún año, como 
abrió después que los anteriores — , 
es incomprensible que el local per
manezca un mes cerrado, por mu
cho que haya de ensayarse un 
título tan del repertorio como la 
popular zarzuela de Romero, Fer
nández Shaw y Guerrero,’ que, 
justo ahora había anunciado la 
compañía de José de Luna, en el 
Cómico. No hay empresa privada 
víctima de estos largos «parones», 
del que es otro ejemplo el María 
Guerrero, último escenario madri
leño en levantar telón la actual 
temporada, pese a ir a hacerlo con 
obra estrenada la anterior, y que 
vienen paseando por España. S! 
exige seme,iante serie de ensayos 
preparar «La rosa del azafrán»,

es lógico pensar que resultará poco 
mes y medio para los del estreno 
de la adaptación gorkiana.

Como escasa, la vida escénica 
que la conceden: dos meses, si ob
tiene el éxito que la deseo, son in
suficientes. En cuyo caso puede 
sobrar la «reserva» de «El caserío», 
a quien tampoco le otorgan mayor 

, plazo que treinta y tantos días, 
puesto que en marzo «entra» W 
ópera. Otra omisión en el texto del 
Organismo Autónomo estriba en 10 
que hay proyectado para el vera
no, hasta septiembre, que vuelva 
el ballet, pues es increíble 4^® 
tampoco durante esos meses haya 
espectáculo. Todo el mundo sabe 
que un teatro resulta más caro 
cerrado que abierto, y el género 
lírico español apenas es acogido, 
como por caridad, cinco meses en
tre los muros levantados para su 
sede PERMANENTE. En »"> 
siempre será preferible esa breve
dad que no el triste destino que 
continúa sufriendo el incendiado 
Español,

blico que también me gusta 
a mí: obreros, gentes senci
llas de los pueblos... A los 
señoritos, a los elegantes, sin 
nada dentro, a esos no les 
gusta mucho, ni nos impor
ta a nosotros.»

—¿Prefieres decorados y 
vestuario naturalistas?

—Ya habéis aireado bas
tante mi «intención de un 
documental fotográfico» y 
conocimiento de la verdade
ra doña Frasquita Alba, en 
Villarrubia, cuando yo era 
niño. El realismo, la preci
sion ambiental, constan in
sistentes, en las acotacio
nes: «Habitación blanquísi
ma», pido para el primer ac
to; «el decorado ha de ser 
de una perfecta simplicidad. 
Cuatro paredes blancas, li
geramente azuladas», en el 
tercero. Llego a la extrema 
minuciosidad al indicar, pa
ra aquél, «Puertas en arco, 
con cortinas de yute, rema
tadas con madroños y vo
lantes. Cuadros con paisa
jes inverosímiles de ninfas o 
reyes de leyenda.

—Sin embargo, esta ver
sión de Facio contribuye a 
la exaltación de tu nom
bre...

—¿Te repito lo que a Juan 
R. Luna, el 1934?... «No pue
do soportar la exhibición de 
mi nombre. Tengo la sensa
ción de estar desnudo ante 
la curiosidad de las gentes... 
¡Esto, tan mío, puesto así, 
para que todos se sirvan de 
él!» Completado por otra 
confidencia a Prats: «Lo que 
se hace con una preocupa
ción exelusivamente comer
cial. muchas veces descaba
la el fin propuesto. Digan lo 
que quieran, el teatro no de
cae. Lo absurdo y lo deca
dente es su organización. 
Eso de que un señor, por el 
mero hecho de disponer de 
unos millones, se erija en 
censor de obras y definidor 
del teatro, es intolerable y 
vergonzoso. Es una tiranía 
que, como todas, sólo con
duce al desastre».

1 de ociuZjre de 1975 PUEBLO
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EN ALEMANIA

il NEGOCIO m tienen
. iSMANIA ha sido durante 
A muchos años la tierra de los 
n sueños para miles y miles 
¿i hombres de todas las latltU" 
¿es Q^^ ^^"^ acudido a ese país 
^ busca de una vida mejor, A 
^eces, las condiciones y los sa
crificios que se fes exigían a 
amblo de esas mejoras eran 
corno para poner en duda si de 
ardad se trataba de un nuevo 
¿Idoradoyy o no. Pero ahí está 
ese fenómeno de todo tipo, que 
tán conserva sus alicientes, ali
mentes que han superado el in
ieris del Tercer Mundo y han 
graído los de sus socios del Mer
cado Común, que quieren tener 
ierecho al trabajo que sobra en 
m país para sus hombres antes 

por algo forman el club de los 
nueve.

PERO Alemania, eclosión por los cuatro 
costados, evolución, bienestar, fue tam
bién patria de miles de desarraigados, 

que fomentaron con su presencia en el país 
la proliferación de la prostitución y de 
ese fenómeno de la literatura y las revistas 
pornográficas, así como de robos y acciones 
violentas contra la sociedad en general. Hoy 
tales manifestaciones están en franca re
gresión. El desarraigado se ha integrado en 
gran medida. El país ya casi no tiene ves
tigio de la gran guerra, sólo los que se con
servan como monumentos y ese muro de 
Berlín, mitad nostalgia, mitad faro, que 
mantiene vivo en la mente de todos los ale
manes el borroso recuerdo de la gran ca
tástrofe.

LA REGRESION DEL SEXO
No hace mucho publicábamos en este 

mismo periódico un reportaje sobre la gran 
estafa de las «Sex Shop», tiendas donde se 
vende todo lo relacionado con el sexo: re
vistas, libros, ropa interior y mil y mil 
elementos más, que no han experimentado 
variación alguna desde sus comienzos. La 
imaginación ál respecto parece agotada, ai 
menos de momento.

Estas tiendas hicieron su «agosto» en la 
época en que todo hombre que llegaba a 
■Remania era un desarraigado. Hoy son 
casi exclusivamente una curiosidad para tu
ristas. Ni los niños siquiera tienen interés 
por contemplar los objetos que se muestran 
en los escaparates. Antes se podían encon
trar tiendas de este tipo por casi todas las 
calles, hoy hay que buscarlas poco menos 
qi» con lupa y siempre a punto de des
mantelarse.

Pero al lado de estos establecimientos 
donde se sirve el «sexo en conserva», están 
los otros, las salas de espectáculos o in
cluso los bailes donde las parejas sólo 
pueden estar en pista si bailan completa
mente desnudos.

Estos locales están atendidos por profe- 
monales y son los taxistas los que se en
cargan de proporcionar clientela. Ser socio 
do un club de este tipo durante un año 

costando diez marcos (unas trescien- 
pesetas) y cada vez que se acude a él 

pasar un rato y tornar una copa, 
cu^enta marcos (algo más de mil pesetas).

® Berlín, al tornar un taxi, indicamos 
grupo de españoles al conductor nuestro 

mterés por ir a algún lugar típico donde 
^der pasar el rato tomando cerveza. El 

j Cuen hombre nos desgranó todo un rosario 
locales con «strip-tease», «masaje» y nos 

i mai^estó conocer el único lugar de Berlín 
onde se realiza el acto sexual «de verdad» 

® ^°® asistentes a mostrar sus 
^ilidades. Nosotros seguimos imperté- 

; en nuestro deseo de dar con una cer
tería normal y corriente. Pero el hombre 

[ . t quería dar por vencido hasta que 
‘ ^®^ grupo le dijo «Pero si nosotros 

rodo eso ya sabemos un rato. ¿O es que 
est?«^®^ ^'^^ ^°® treinta y seis millones de 

panoles son hijos ilegítimos de alemanes 
; ^españolas?»
i parte, los cines con películas 
' de apenas tienen clientela. En plan 

®^ teatro ha vuelto a ser el 
y 1^ generalizado de cita de los alemanes 

°^^^ Que más público atraen son las 
‘‘«roas del país, Molière y Shakespeare.
^A CIUDAD SIN FLORES

Berlín, siempre obliga a una 
sho^ Berlín». Donde ni hay «sex- 

Volvimos a pasar por los 
hace °^ ®^^ros que en nuestra última visita 

Q"^®®- Y como entonces, cada 
destnvrf ^°® encontrábamos con un edificio 

i ^eci^ u '^® 1^ última guerra, la guía nos 
' **œ te? para su reconstrucción 

”’“8ta.» Desde luego que hay mucho

das se están

que reconstruir en el Berlín oriental. Los 
rusos, al repartirse la ciudad supieron 
quedarse con lo mejor, con toda la zona 
monumental, con lo que de verdad era 
ciudad. A los aliados sólo les quedó la 
periferia.

En esta ciudad, aparte de los edificios 
derruidos, lo que más llama la atención de 
los visitantes son las colas a la puerta de 
los establecimientos, que allí se abren a las 
diez de la mañana, para poder comprar 
algo, aunque el poder adquisitivo de los 
berlineses orientales es muy pobre.

El sueldo mensual es de ochocientos mar
cos para cualquier empleado (en la Repú
blica Federal ese mismo sueldo está en míos 
tres mil, cerca de ochenta mil pesetas), que 
equivaldría a veintitrés mil pesetas según 
su cambio oficial; pero si tenemos en cuen
ta que los bancos federales cambian la 
moneda oriental en proporción de cuatro a 
uno, resulta que el valor real del marco 
oriental es de siete pesetas, por lo que los 
sueldos mensuales son de unas cinco mil 
seiscientas pesetas, de las que hay que des
contar el precio del piso, propiedad del Es
tado y siempre en alquiler; de cien a dos
cientos marcos, o sea. entre el catorce y el 
veinticinco por ciento.

Los jubilados, por su parte, lo suelen 
pasar peor, ya que el sueldo que les queda 
es de unos quinientos marcos (tres mil qui
nientas pesetas) y los precios de los pisos, 
excepto en casos muy contados, sigue sien
do igual que para los que están en activo. 
En el fondo son una carga para el Gobierno 

y por eso son los viejos las únicas personas 
del Berlín oriental que pueden pasar al oc
cidental, con la esperanza de que no re
gresen.

Pero una de las cosas que más llama la 
atención de los visitantes que vuelven al 
Berlín Este es comprobar que en las terra
zas de las casas no hay flores. Al indicár
selo a la guía, respondió: <Nunca me había 
fijado en eso; pero, ¿qué importan las flo
res si aquí tenemos trabajo para todos?»

Antes de dejar el sector visitamos el par
que con el monumento a los soldados rusos 
muertos en Berlín. Ante la tumba con la 
inscripción en ruso: «La patria no olvida 
a sus héroes», un grupo de niños explorado
res entre siete y diez años escucharon una 
larga arenga patriótica antes de pronunciar 
su juramento. Estos niños es muy probable 
que ya no se entiendan con sus semejantes 
de la otra Alemania, porque, aunque hablan 
una lengua con idénticos sonidos, el sig
nificado de las palabras ya no es el mismo. 
Todo está muy planeado.

LA FIESTA DE LA CERVEZA

Por encima de todo este tipismo y de esos 
encuentros fortuitos, está el alma de un 
pueblo trabajador, amante de sus mujeres, 
de sus fábricas y, como no podía ser me
nos, de su cerveza.

Precisamente el próximo domingo ter
mina una de las fiestas más típicas de toda 
alemania. las de la cerveza de Munich. 
Más de cinco millones de visitantes con

Ilfli '

nocturnos
son un negó 
cío ruinoso

voca esta cita, donde la rubia bebida corre 
en cantidades jamás pensadas y el lugar 
donde está establecida con infinidad de 
grandes barracones instalados por las prin
cipales marcas de cerveza el más pequeño 
de los cuales con cabida para tres mil be
bedores sentados, es capaz de arrebatar el 
interés por las instalaciones deportivas 
donde se celebraron las olimpíadas o a los 
castillos de Luis H de Baviera.

Y hablando de olimpíadas, han comenza
do ya los entrenamientos para los próximos 
juegos y en Berlín, concretamente, se han 
distribuidos camisetas con la inscripción de: 
«Los jóvenes a Olimpia.»

Pero volviendo a las instalaciones de la 
Villa Olímpica de Munich, se han conse
guido vender como apartamentos todas las 
construcciones al módico precio de unas 
treinta y seis mil pesetas el metro cuadra
do. A pesar de eso, el mantenimiento de 
los estadios le viene costando al Gobierno 
de Baviera casi trescientos millones de pe
setas anuales.

Así es esta Alemania increíble, lástima 
que queda un poco lejos, si se tiene en 
cuenta que el viaje de Francfurt a Madrid 
duró seis horas y media desde el momento 
de embarque en el avión hasta la llegada a 
la terminal de Madrid. Bromas del celo de 
los controladores que son capaces de llevar 
más lejos una ciudad europea que el mismo 
Nueva York en épocas normales.

Valentín GONZALEZ ALVAREZ
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LAS ESOHS

atcidente, papá
se casara
coa otro
automóvil
OBSERVACION —au

téntica— de un ni
ño 1976: «Si mamá 

muere del accidente, 
papá se casará con otro 
automóvil».

* * *
El conductor habitua

do a la docilidad de su 
máquina es un agresivo 
intolerante, ante cual
quier presencia, huma
na o no, que no sea tan 
manejable como su mo
tor.

ije *
Nada se parece tanto 

al hombre de Croma- 
gnon en su caverna pre
histórica como el hom
bre del siglo XX en su 
refugio-automóvil.

* * *
El automóvil es una 

cambinación infemál de 
potencia y facilidad, cu
yo uso y empleo exalta 
al individualismo y con
duce al hombre —al vo
lante— a las fronteras 
del estado salvaje.

* * *
El acelerador es el 

punto de apoyo de toda 
la agresividad conteni
da del hombre de nues
tro tiempo.

* « ci:
Hay gentes que no 

preguntan ya el apelli
do de sus conocidos, si
no la marca y el modelo 
de sus coches.

« e *
La masa borreguil

contemporánea va
bre ruedas.

Todas las 
portantes de

* 
cosas

so-

im
este mun-

do pueden hacerse sin 
permiso de conducir.

* # ti5

Si el hombre dedicase 
a la familia el tiempo 
que dedica a su auto
móvil, sería un admira
ble ejemplo de dedica
ción familiar.

* * #

Rusia bate todos 
récords conocidos

los 
de

venta de libros, sin du
da por el bajo porcen
taje de su parque priva
do de automóviles.

* * *
Si el hombre emplea

se en obras de miseri-
cortiia 
emplea 
mundo 
bíblico.

el tiempo que 
en aparcar, el 
sería un oasis
***

Un peatón es un tipo 
que acaba de encontrar 
sitio para aparcar.

La velocidad media de 
un automóvil en el cen
tro de la ciudad, en ho
ras de afluencia, es de 
diez kilómetros hora, 
sensiblemente inferior a 
la de un anciano peatón.

4: * *
Los dos enemigos ca

pitales de la cultura son 
el automóvil y la tele
visión.

* « *
El automóvil sirve pa

ra ir cuando se quiere, 
a donde se desea, salvo 
en la ciudad a cualquier 
hora del día que no sea 
la madrugada, y en la 
carretera cualquier épo
ca del año que no sea 
fin de semana o vaca
ciones.

* * *
Estados Unidos tiene 

un coche de turismo por 
2,3 habitantes —algo 
más de uno por adulto—. 
Saturado de este «lujo», 
los americanos ricos van 
por la ciudad en taxi, 
y viajan en tren en las 
distancias cortas, y en 
avión, en las distancias 
largas. El coche les sir
ve para ir de pesca o 
a jugar al golf.

* * *
Un automovilista de 

excursión es un hombre 
separado de la natura
leza por todo el arsenal 
automovilístico que le 
impide el contacto di
recto con ella.

* * *
El automóvil familiar 

no podrá sustituir nun
ca la punta y ribete de 
aventura que tiene 
siempre un viaje en va
gón de ferrocarriL

INDUDABLEMENTE existen reitteiones afectivos entre 
los pueblos y los hombres capaces de modificar 
hasta los sentimientos de los masas de un país 

respecto a otro.
Kennedy y De Gaulle, por ejemplo, arrostraban una 

cargo personal de tal envergadura que llegaba hasta 
a modificar la imagen de sus respectivos países en 
el escenario intemocionoi.

D
e todos es conocido que los 
pueblos pueden pasar por 
estados emocionales, como 

los individuos, de ahí que pa
rezca poco sorprendente que 
un grupo de psiquíatras, de 
conocido renombre internacio
nal, se haya reunido recien
temente en París para tratar 
de estos temas de psicología a 
escala nacional y hayan seña
lado, entre otros de menos fus
te, el peligro, por ejemplo, del 
complejo de aislamiento de la 
China Popular o el más grave 
aún que implica en este mo
mento la posibilidad de que 
en una zona pasional como es 
el Medio Oriente, uno de los 
pueblos beligerantes llegase a 
acceder a las armas atómicas, 
en unas condiciones de irrita
bilidad totalmente distintas de 
las que pueden esperarse nor- 
maimente de una sociedad in
dustrial en pleno dominio de 
ciertos controles realistas del 
poder.

El grupo de psiquíatras, psi
coanalistas, psicosociólogos re 
unidos en París ha publicado 
después un resumen de sus con
versaciones en «Concours Me
dical», y en este resumen se 
hace referencia a la importan
cia de la psiquiatría en las re
laciones internacionales

«Los mil días de Kennedy», 
uno de los libros más leídos so
bre el presidente, nos revelan 
que fue un grupo de psicoana 
listas y psiquíatras americanos 
el que colaboró en la prepara
ción del encuentro del presi
dente americano con Kruschef 
en Viena

El líder" ruso había sido estu
diado a fondo desde todos los 
ángulos y los expertos ameri
canos habían dado a Kennedy 
ciertas claves del carácter de 
Kruschef, que le anunciarían a 
tiempo, por simples signos ex
ternos, de «hasta dónde no se 
podía ir más lejos».

Para nadie es un secreto que 
el procedimiento no lo han em
pleado los americanos sólo en

ESTABA T

SIQUIATRAS
PARA LOS
MINISTERIOS

DE ASUNTOS
EXTERIORES

esta ocasión ni sólo en el mn 
de Kennedy. Todos los negó 
ciadores rusos, de Gromiko • 
Zorino, pasando por Vinogn- 
dov, tienen sus fichas al dli 
con la colaboración de los psi
cólogos.

La propia Rusia ha sido debi
damente psicoanalizada en to
dos los rasgos que imprimeo 
carácter luego a sus hombre! 
políticos.

No es lo mismo negociar coo 
un francés que negociar cor 
un ruso o un árabe, y no m* 
refiero ya a la realidad político 
sociológica de cada país, ésa 
es ima realidad que resumet 
los «dossiers» de los especialis
tas. Economistas, militares, di
plomáticos, técnicos de todo ti
po tiene al día la documenta
ción que pueda necesitar un 
ministro de Asuntos Exteriores 
o un embajador en el momen
to de iniciar o de proseguir una 
negociación;

No deja de ser interesante 
como ilustración del tema, po' 
ejemplo, que uno de los más 
ilustres participantes de estas 
conversaciones haya sido 6' 
profesor, ya histórico, Marco- 
vich, porque fue precisamente 
el hombre elegido, porque co
nocía a Ho Chi-Min como hom
bre, para tratar de facilitar a 
diálogo entre Hanoi y Wash
ington.

Un grupo de participantes » 
las conversaciones propuso 1» 
idea, extremadamente audaz, d« 
exigir a los gobernantes un 
certificado de buena salua 
mental. No olvidemos el tío®' 
senso prácticamente universa^ 
según el cual Hitler esta®’ 
completamente loco. Consent 
«a posteriori», claro.
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a MIDDLE WEST, DESPENSA USA

Losjóvenes
americanos vuelven a la tier r a
.......  I „............ j

EIIW V
MISI! 1 « IS

' ’A 
a • 5 '

HABIA dicho que quería 
conocer una verdadera 
granja del Middle West 

y me invitó a pasar el fin de 
semana en la suya la familia 
Kroll, de origen alemán. El 
abuelo comenzó como obrero 
agrícola, y poco a poco fue 
ampliando su explotación, que 
la madre, ya viuda, ha ido 
repartiendo en lotes. Yo he 
visitado el de David, el hijo 
más joven, que explota 900 
acres de tierra fértil, donde 
cultiva maíz, avena y soja y 
tiene grandes extensiones de 
pasto. La explotación cuenta 
también con 900 cabezas de 
ganado vacuno para carne y 
600 cerdos de engorde. Todo 
a lo largo y a lo ancho de 
las inmensas praderías de la 
familia Kroll están instalados 
los ocho hijos casados —los 
dos solteros viven en la ex
plotación de la madre—, que, 
en su mayoría, se han casado 
con hijos de granjeros veci
nos.

David hizo el servicio mi
litar en Alemania, y su mu
jer, Jeniffer, ha recorrido con 
él la Europa de vacaciones, 
de la que guarda testimonio 
en sus álbumes de fotos, con 
la Torre Eiffel, la Alhambra 
de Granada o San Pedro, de 
Roma.

«lowa era un Estado tradi
cional de emigrantes —me 
dice David—; a los jóvenes 
no les gustaba la vida de 

granjeros y se iban a los gran
des centros industriales en 
busca de otra vida. Ahora, el 
movimiento ha cambiado to
talmente, incluso se estable
cen en el campo jóvenes cu
yas familias no tienen nin
guna tradición campesina. La 
vida de granjero es dura, pe
ro somos hombres libres y vi
vimos una vida sana al aire 
libre sin las angustias de la 
ciudad.»

La casa de los jóvenes Kroll 
es confortable, tienen el telé
fono y la televisión para co
municarse con el mundo y 
un par de automóviles en la 
pradera, frente al porche, 
junto a la impresionante ba
tería de maquinaria agrícola. 
La familia mantiene vivos los 
lazos de los viejos clanes pa
triarcales. Se Ijan reunido a 
cenar conmigo, en casa de 
los jóvenes Kroll, casi todos 
los miembros del numerosísi
mo clan; la madre ha traído 
un asado excepcional; una 
hermana ha hecho el pan «a 
la francesa»; una cuñada, la 
famosa tarta de merengue de 
la región; otra, de leche. Yo 
he comido grandes cantidades 
de maíz, que sustituye aquí 
normalmente al pan y que 
es simplemente exquisito. 
Ningún joven Kroll ha levan
tado el vuelo de las praderas 
familiares para intentar la 
aventura de la era industrial. 
Me enseñan grandes colec

ciones de fotos, en las que 
están practicando su deporte 
favorito: el arrastre, que, al 
parecer, se practica con fre
cuencia entre los rancheros 
por aquí y consiste en arras
trar con un tractor la mayor 
cantidad posible de peso, un 
poco como se hace en el País 
Vasco con las piedras, sólo 
que aquí no es cosa de múscu
los, sino de tractores, y el 
arte consiste en la habilidad 
y en traficar bien el motor, 
como si se tratase también 
de una especie de carreras 
de automóviles.

Ya en el aeropuerto de 
Chicago encontré el primer 
signo del fenómeno con el 
primer letrero en españoL 
Desde esta zona del Medio 
Oeste comienza a aparecer la 
minoría mejicana, que atra
viesa clandestin a m e n t e la 
frontera y viene a trabajar 
a U. S. A. En Sioux City me 
recibió la colonia mejicana 
con todos los honores de los 
V. I. P. Vinieron a buscarme 
al aeropuerto, y antes de lle
gar al hotel ya me habían 
cazado los reporteros del <The 
Sioux City Journal» para que 
diese la noticia de mi paso 
por la ciudad a los lectores. 
El periódico no tiene nada 
que recuerde a los periódicos 
de las películas del Oeste. Tie
ne rma circulación de 70.000 
ejemplares —aquí se da la 
cifra de la circulación, no la

do tirada— y unas instala
ciones ultramodernas. Es uno 
de los más viejos del país, 
pues tiene más de cien años, 
casi como la primera escuela 
de la ciudad, que se fundó 
en 1869. Junto al Missouri, no 
sólo se alza el monumento 
de Aguila de la Guerra, el 
famoso jefe de los sioux, sino 
el del sargento William 
Thompson, que fue el primer 
blanco que se enterró en esta 
ciudad en 1804. Recuerdo que 
mi bisabuelo nació en 1843, 
murió de noventa y seis años; 
yo le conocí de niña, y en mi 
familia se habla de él como 
de una persona nada históri
ca. La generación de mi cer
cano bisabuelo representa to
da la historia conocida de es
tos condados, más allá sólo 
se alza el mito de los sende
ros de caza de los indios sioux, 
donde hoy plantan su maíz 
la familia Kroll y engordan 
sus vacas y sus terneras cen
tenares de granjeros que crían 
cerdos para llenar todas las 
salchichas de U. S. A. y pavos 
monumentales para el Día de 
Acción de Gracias y las fies
tas de Noel. El Medio Oeste 
no sólo alimenta a doscientos 
cincuenta millones de ameri
canos, sino que aún le quedan 
sobrantes para exportar a me
dio mundo, y bastante trigo 
para hacer de él una de las 
bazas políticas de su país en 
el diálogo con Rusia.

Europa no es una raza, San Agus- ■ 
tin, uno de los padres de Europa, era ■ 
un berebere tunecino. _ , ■

Los húngaros, de raza asiática, cuen- ■ 
tan entre los europeos más represen- ■ 
tativos. 1

Turquía está asociada a la Comu- ■ 
nidad Económica Europea y Ankara ■ 
es una capital del Asia Menor. ■ 

Los vikingos, padres de Escandina- 1 
via, no se consideraron europeos has- 1 
ta que no fueron bautizados. " 1

Inglaterra ha sido siempre un par- ■ 
ticularismo insular de Europa. 1

Los Urales, frontera entre Europa 1 
y Asia, es una linea de geografía fí- 1 
tica que tiene poco valor hoy en 1 
geografía humana. I

Europa se fraguó en esa larga Edad 1 
Medía en la que el cristianismo no 1 
tenía la más remota noción de raza. 1

Para muchos autores, el verdadero 1 
caldo de cultivo unificador y denomi- 1 
nador de cierta idea de Europa es la | 
cultura, una cultura variopinta, muí- | 
tiforme, políglota y riquísima de dife- | 
rentes formas; pero que forma un | 
paisaje común. I

Se dice corrientemente que Europa 1 
es el producto de la herencia de tres 1 
grandes ciudades: Jerusalén, Atenas 1 
y Roma. |

Indudablemente la Europa modero 1 
na está fuertemente marcada por 
Boma, que le ha impreso el más fuer
te denominador común: el cristianis
mo. Es indudable que ha sido la Igle
sia la forjadora de algunas de las 
más profundas realidades de Europa, 
especialmente las realidades cultura
les, y es el hecho europeo de la cul
tura el que nos es más común.

Henri Brugmans considera la Edad 
Media como una de las épocas más 
fecundas de la historia da Europa, 
época marcada preferentemente por 
la Iglesia, a la que debemos, incluso, 
la salvación de una buena parte de 
esa cultura helénica, que es otra de 
nuestras grandes herencias forma
tivas.

Practicantes o no, todos los euro
peos estuvimos, y estamos, totalmente 
impregnados de cristianismo; somos 
mucho más cristianos que gnegos o 
romanos, evidentemente. Esta verdad 
subsiste incluso en las naciones que 
fuimos provincias romanas y estamos

1 nutridas de latín.
| Reconociendo la importancia del 
1 hecho cristiano en Europa, Brugmans 
| sugiere que el carácter dialéctico y 
| no estático de las tres grandes in- 
1 fluencias europeas: Roma, Atenas, Je- 
1 rusalén, es el que ha proporcionado 
1 su fuerza creadora a nuestra cultura.
1 Algunas universidades de verano 
1 europeas, con un fuerte contingente 
| de nacionalidades diversas, han hecho 
| la prueba de pedir a sus alumnos un 
| texto sobre «su imagen de la Edad 
| Media». Según la cultura de cada cual, 
| y en ciertos aspectos su nacionalidad, 
| los muchachos han puesto el acento 
| ea el gótico, el románico, los caballe- 
1 ros crinados, la poesía épica, la esco- 
1 lástica, las peregrinaciones a Compos- 
1 tela, la Inquisición, el feudalismo, etc., 
1 imágenes que demostraban la eviden- 
■ cia de una idea común de la Europa 
■ medieval común. Las diferencias en- 
■ tre los acentos se debían mucho más 
1 a la cultura de los estudiantes que 
■ a su nacionalidad.
■ Curiosamente, sólo los estudiantes
■ españoles dejaban alguna vez pasar 
■ sobre este fresco formidable de nues- 
■ tra historia de la Edad Media la som- 
■ bra del Islam en una Toledo de la 
■ Escuela de Traductores o en unas 

filtraciones del helenismo a través 
j de las minorías cultas de Córdoba.

'‘^^KBLO 1 de octubre de 19TS
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El perio
dista

cubano
Pardo

que 
Se
co- 
era

sí recuerdo que me dijo 
trabajaba en «ABC» de 
viUa (?). Hombre muy 
rrecto, me explicó que

V^V^^

Llada

¡ Pardo Llada, después de 
i ser diputado de enorme tirón 
L y el periodista más seguido 

en Cuba, se metió a la gue
rrilla de Fidel. Cayó Batista 

' y José ocupó puestos princi- 
' pales en aquella inicial Ad

ministración, revolucionaria 
y todavía no «definida» como 
marxista, de Fidel Castro. 
Misiones importantes junto 
a Ernesto «Che» Guevara e 
incluso al lado de Fidel y de 
Raúl. Pero él (Pardo Lla
da), anticomunista visceral, 

h descubría que la nueva Cu- 
\, ba se deslizaba por caminos 

que ya entonces rechazaba.

Total, 
' amigo,

ei exilio para mi 
quien abandona su 

patria —inunca desde enton
ces volvió— la víspera de su 
santo, el 18 de marzo de 1961. 
La esposa, María Luisa, as
turiana ella, se queda por 
el momento en Cuba.

de la
conjura

1^ Primera etapa, Méjico.
Pocos días en la tierra 

azteca. El abandono de la re
volución de Pardo Llada ha 
sido demasiado sonado para 
que en Méjico —la tierra de 
donde zarpó el «Granma» 
para cuajar con unos pocos 
guerrilleros civiles el único 
éxito iberoamericano, hasta 
la fecha, de «la conquista del 
Estado» por un puñado de 
jóvenes alzados en armas— 
la estancia del exiliado 
transcurriera sin problemas.

Hay que marcharse a otra 
parte. Pardo está pensando 
en viajar a Brasil cuando 
recibe una visita.

—Se trataba —me cuenta 
José— de un periodista cuyo 
nombre olvidó, pero del tpie 

mensajero de una sugeren
cia para que, si quería, me 
fuese a vivir a España. Me 
extrañó la propuesta porque 
yo no me había distinguido 
por mis elogios al Gobierno 
español. Así se lo expresé. 
Su réplica —«precisamente 
se la hacemos para que us
ted, Pardo, conozca, al mis
mo tiempo que la hidalguía 
española, la realidad del ré
gimen que tan duramente 
criticó»— terminó por con- 
vencerme. Además, estaba el 
que mi mujer es española y 
yo sabía que desde La Ha
bana a Madrid se viaja con 
facilidad.

Pardo Llada llega a la ca
pital española en los días 
postreros de marzo del año 
1961. De inmediato, la Poli
cía lé protege, porque en 
ciertos círculos oficiales se 
estimaba que Pardo, fidelis
ta arrepentido, podría tener 
problemas graves con los 
exiliados batistianos.

—En esos días conocí al 
comisario Vicente Reguengo, 
o Fernández Reguengo, que 
creo que acabó al frente de 
la Brigada Social de la Po
licía española, asegura el 
periodista cubano.

El exiliado cubano se ins
tala en una pensión cercana 
a la avenida del Generalísi
mo. Sale poco. La casa que 
más visita es la del general 
Perón —^también exiliado—, 
con quien mantiene una vie
ja y buena amistad y a quien 
ayuda en trabajos periodís
ticos.

• APARECE MISTER 
WILLIAMSON

Que sea Pardo Llada quien 
hable;

—Llevaría como mes y me
dio en Madrid cuando una 
mañana recibí una llamada 
de un tal Mr. Williamson, 
quien por el teléfono me ase
guró que pertenecía a la re
presentación diplomática de 
Estados Unidos en España. 
Quería verme cuanto antes.

Acudí a la cita con ra
pidez, Mr. Williamson 
—su nombre ahora se me 
escapa de la memoria— era 
un tipo simpático, rubicundo, 
de unos cuarenta y cinco 
años entonces, de silueta at
lética, con pinta de héroe. 
Me pidió que intercambiáse
mos puntos de vista sobre el 

periodismo cubano, tanto del 
Kdelista como del antifide
lista, del que poseía un exce
lente conocimiento. En quin
ce días me llamó unas seis 
veces. De todas esas visitas, 
dos cosas me sorprendieron: 
que me recibiera en el des
pacho de un embajador que 
aún no había presentado 
cartas credenciales, y que 
una de las veces me cruza
ra en la puerta de la ofici
na con dos conocidos comu
nistas españoles exiliados. 
Uno de ellos era José Luis 
Gálvez, catedrático en una 
Universidad del Sur de Es
paña durante la República y 
que se exilió en Cuba después 
de la guerra civil. Gálvez fue 
—y no sé si lo seguirá sien
do— uno de los jerarcas de 
la política educacional de Fi
del Castro. Conocí a los dos 
comunistas españoles en la 
Casa de la Cultura, situada 
en la calle del Prado, en La 
Habana. Les saludé en la 
Embajada U. S. A. de Ma
drid y a nadie comuniqué mi 

extrañeza, pero quedé fnfl- 
mamente convencido de que 
el Gobierno de Franco había 
dictado una amnistía, y qu* 
por eso andaban en Madrid 
Gálvez y su compañero.

11 Continúa Pardo Llada e® 
su relato:

—As; se desenvolvieron las 
cosas, hasta que, a los quin
ce días recuerdo que mi mu
jer había llegado aquella ma
ñana a Barajas, recibí una 
orden de Fernández Reguen
go para que me presentas* 
de inmediato en la Puerta d** 
Sol, en la Dirección General 
de Seguridad. Obedecí la <»■- 
den. Fernández Reguengo no 
era ese día el policía, amigo 
de otras veces, sino el fnn' 
cionario distante que fría' 
mente cumple con un deber. 
Me dijo: «Se tiene que ir d® 
España mañana mismo y i® 
me pregunte por qué; no ^ 
lo puedo decir.» Me retuvi^ 
ron allí, en el despacho de' 
comisario durante dos h«®®’
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GONZALO K BEniENCOORT, 
enviado espeád a Iboroaaiérica

pef» en Colombia. Perdo es 
buen amigo del que luego 
eería ministro de Informa
ción y Turismo, a quien ha
bía conocido cuando visitó 
La Habana como director de 
Cultura Hispánica. Se ven 
dos viejos amigos. Se abra
zan. Sánchez Bella, tan cor
dial como siempre, abraza 
a Pardo Llada, el cual re
cordaba.

—¿Y tú qué haces aquí, 
en Cali?

—El que debe saber la ra
zón eres tú, porque de ta 
país me echaron...

Sánchez Bella sonríe. Du
rante dos días, los encuen
tros entre el embajador y el 
hombre de Prensa cubano 
resultan frecuentes. El tema 
de la expulsión de Pardo 
sale a relucir en varias oca
siones. Hasta que Sánchez 
Bella aclara:

—¡Es que tú. Pardo, tie
nes cada amigo! —exclama 
el diplomático.

Extrañeza en Pardo. Sán
chez Bella puntualiza:

|g|^ig^HW><^<^^^ facilitar al

^(lllj^l^gjI^IglillOBOBiliilll

EsUdo. Por est© poder desmesurado,

y me dijeron que me mar
chase a la pensión para hacer 
mis maletas y salir del país 
lo antes posible. No fui a mi 
casa. Por el contrario, acudí 
a la residencia de Perón para 
contarle mi caso. El general 
investigó entre sus amistades 
y aquella misma tarde, en el 
hogar del presidente argen
tino, dialogué con un general, 
cuyo nombre he olvidado. Al 
fínal de nuestra charla, el 
general me aseguró: <No; 
Io que sucede. Pardo, es 
que usted es muy amigo 
del presidente Kennedy. 
Ese es el informe que de 
usted ha dado nuestra 
representación diplomática 
en La Habana.» Pensé —^y 
sigue el relato del periodista 
cubano— que si hubiera es
tado el embajador Lojendio 
en Cuba —ya había ocurrido 
el célebre incidente do la te
levisión— lo de mi amistad 
con Kennedy podría haber 
quedado bien claro. Cierto 
que había hecho dos entre
vistas —una que pasó por el 
canal de televisión a color, 
que fue de Pumarejo, y otra 
publicada en «Bohemia»— a 
Kennedy cuando todavía era 
candidato. También era el 
responsable de ordenar la 
publicación contra el criterio 
de Fidel de algún discurso, de 
quien acabaría acribillado en 
Dallas. Aunque todo lo que 
sucedía en Madrid era muy 
®*traño, recordé que Kenne-

«ly se había distinguido por 
su antifranquismo, ya que, 
siendo joven, cuando su pa
dre era embajador en Lon
dres, él había estado en 
España visitando a sus com
patriotas de la brigada 
«Abraham Lincoln» y, lue
go, inmediatamente después 
de tomar posesión de la 
Casa Blanco, organizó un 
concierto con la interven
ción única de Pablo Ca
sals, el violoncelista español

Sánchez
Bella 
aclara
exiliado, que murió en Puer
to Rico sin retornar a la 
Patria.

A pesar de que Pardo Lla
da argumentó, en casa 
de Perón, ante el gene

ral. que había peleado en la 
División Azul, la realidad de 
su amistad con John F. 
Kennedy, le obligó a largar
se a toda prisa de Madrid, 
donde quedó María Luisa, su 

mujer, con un encargo con
creto: averiguar, como pu
diera, las razones verdade
ras de la expulsión del fi
delista arrepentido. La as
turiana María Luisa logra 
conectar con Gastón Baque
ro, también exiliado cubano, 
por aquel entonces trabajan
do como articulista de 
«ABC». Baquero y P^rdo 
mantenían unas correctas 
relaciones, aunque no «ínti
mas», porque ambos, politi
camente, andaban en cam
pos muy alejados. Gastón 
Baquero aclaró a la mujer 
del periodista cubano, tan 
bien recibido y tan mal des
pedido de Madrid: «El pro
blema es —cuenta Pardo que 
le dijo Baquero a su espo
sa—, que José tenía relacio
nes muy cercanas y miste
riosas cem Mr. William- 
son 
una 
con

y éste se encuentra en 
situación muy difícil 

el gobierno español.»

^ Ando en diálogo con Jo
sé Pardo Llada, en Cali.

Insiste José en el tema con 
precisiones de profesional 
que no quiere dejar un solo 
cabo suelto: Los detalles, no 
demasiado ampios, que po
seo proceden de las refe
rencias que iba recibiendo 
el comisario, en cuyo des
pacho me hallaba «reteni
do» cuando le comunicaron 
la noticia. Al parecer, vola
ron un puente, sobre la ca-

limMHlMMM^^^^M^^^n 
; > \ . fuera de Ipe Estados Unidos.

El poder de la Agencia, como es sabido, 
es tan grande crue muchas veces 

j tue calificado de «un Estado dentro de otro

—Sí..., sí, entre ellos, 
Williamson. ¿Sabes que

i
. >i|b^ a# ittH^mt sus |ir€decesuresL'->/^^73 

«instrucciones^

.A,gencms dé M Inteligencia norteamericana ^-

Í||||>||mlÍ||BÍt|$éi;^^BBtO^Radés;:i^

I
esjpecial por Iberoamérica,

^^■IIII|H^OIÍBÓO||HB|III
ex0íti«av» mundial— reproducimos»

rretera Madrid-Cádiz, en la 
provincia de Sevilla. Como 
en el caso de un atentado 
similar contra el general De 
Gaulle, la voladura se pro
dujo cuando la comitiva ofi
cial ya había pasado, y fa
lló por razones que ignoro. 
Lo que sí puedo asegurar es 
que comprobé allí mismo la 
eficacia de la Policía espa
ñola. Cuando el comisario 
conoció la noticia, dio varias 
órdenes por teléfono y a los 
pocos minutos comenzaron 
a Uamarle de las distintas 
ciudades españolas para in-

Mr. 
era 
En-el jefe de la C. I. A. en 

ropa, con base en Madrid?

K cubano replica rápido^

—¿Y por qué no <botaron» 
a Williamson y a mí sí?

—Porque —fue la respues
ta del embajador— la cuer
da siempre se rompe por 
lo más delgado. Además, 
Williamson salió de España 
poco después por vía diplo
mática.

En aquel momento, Pardo 
Llada otorgó vigencia a un 
consejo que, en los días ma
drileños del fidelista de las 
primeras horas, le dio el 
cónsul cubano en Madrid, 
Antonio Matos: «Te debes 
marchar de aquí y muy 
pronto, hay quien a nivel 
oficial te considera elemento 
muy peligroso.» Pardo Llada 
obedeció el consejo no por 
voluntad propia, sino por 
«insinuaciones» clarísimas y 
policíacas.

• LA FICHA 
DE WILLIAMSON

Ahora, este Mr. William
son, jefe de la C. I. A. en 
Europa con sede en Madrid 
el año 1961, ya jubilado, se 
dedica al negocio de inver
siones en Puerto Rico. Pero, 
¿y antes? Que se sepa, fue 
el director financiero de la 
sublevación en la ciudad 
cubana de Cienfuegos contra 
el Gobierno de Batista. Esto 
ocurrió en 1958. Hubo de 
30 a 35 muertos, y en la 
acción participaron coman
dos fidelistas y también 
miembros del Partido Au
téntico, de Carlos Prío So
carrás. De dicha subleva
ción, sé que en su vertiente 
civil estuvo dirigida por 
Emilio Aragonés, hoy em
bajador de Cuba en la Re
pública' Argentina, y perso
naje que se halla dentro del 
círculo de amigos íntimos 
de Fidel.

También sé que William
son, poco antes de organizar, 
según Pardo Llada, el plan 
de la C. I. A. (fallido) con
tra el que fuera jefe del Es
tado español, montó con éxi
to en la Europa socialista 
otra operación subversiva 
contra el Gobierno húngaro.

formar sobre la detención de 
personas sospechosas de ha
ber tenido que ver con el 
suceso. Entonces entrevi algo 
de por qué me habían obli
gado a salir de Madrid con 
tantas prisas.

El periodista cubano vue
la de París a Cali (Colom
bia), donde acabará resi- 
denciándose. Tiempos des
pués, un buen día. Pardo es
tá sentado en el bar del ho
tel Alférez Real caleño. En
tra Alfredo Sánchez Bella, 
entonces embajador de Es-

Todo comenzó por una 
frase en una madrugada 
cargada de diálogos, de re
cuerdos sevillanos, de tratar 
que de pronto, a miles de 
kilómetros, estallasen los 
melismas de una «soleá de 
Triana» dicha por Pepe el 
de la Matrona, por ejemplo. 
Meses después, en la ciudad 
colombiana de Santiago de 
Cali, aquella afirmación de 
«la C. I. A. planeó un aten
tado contra Franco» halló 
amplia confirmación en boca 
de uno de los «rozados» más 
directamente por el asunto: 
José Pardo Llada, cubano y 
periodista.
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OS libros (te la caza española» consta 
de tres tomos. Se Inicia con unas líneas 
de José Ortega y Gasset: «Cazar es 

nn menester duro, que exige mucho del hom
bre; hay que mantenerse entrenado, arros
trar cansancios extremos, aceptar el peligro. 
Implica toda una moral y del más egregio 
gálibo. Porque el cazador que acepta la mo
ral deportiva, cumple sus mandamientos en 
la mayor soledad, sin otros testigos ni públi
co que los picachos serranos, la nube vaga, 
la encina ceñuda, la sabina temblorosa y el 
animal transeúnte.»

IflS m BE IA CAM ESI’MBIA”
AVES ACUATICAS

st LEVANTA
LA VEDA

Josó María Pemán, en el prólogo, dice: «De 
mis brevas meditaciones sobre esta obra. En 
fin, este libro exhaustivo es otra hazaña 
hercúlea de las que Carlos Orellana, mi ami
go y poeta, consume de vez en cuando enca
rado siempre con las prominencias más com
pactas y arriscadas de la vida. Orellana coge 
los temas por los cuernos como los mozos 
en las tiendas. Ha metido en un libro todo el 
mundo de los toros y, ahora mete, de golpe, 
todo el de la cacería. Orellana no tiene nun
ca en sus proyectos tamaño de miniatura, 
sino mano ambiciosa del techo de la Sixtina.»

Desde el 12 de septiembre
cazan en las provincias de
Sevilla, Toledo y Cádiz

♦. Desde el 19 de septiembre 
se puede cazar en las
provincias de Ciudad Real,
Castellón, Valencia
Alicante y Huelva

—¿Cómo surgió la idea 
de realizar esta obra?

—Fue concebida para 
llenar una laguna siguien
do la técnica de mis obras 
anteriores, con la preten
sión de reflejar las ma
terias con una gran am
plitud. Ello hizo que des
de que concebí la idea de 
esta publicación hasta que 
pude verla realizada, en el 
mes de junio pasado, 
transcurrieran cinco años.

—^¿Características?
—Consta de tres tomos, 

con un formato de vein
ticinco por veintidós cen
tímetros, un total de dos 
mil ciento treinta y dos 
páginas y trescientas ilus
traciones a todo color.

—¿Contenido?
—En el primer tomo se 

recoge todo lo que vive 
alrededor de la caza y se 
habla de temas que nunca 
se habían tratado; por 
ejemplo: la caza y la con
servación de la Naturale
za, de que una cosa es la 
caza y otra el deporte, có
mo preparar en la cocina 
la caza cobrada y los vinos 
que la deben acompañar...

En el segundo entramos 
directamente en el monte 
y nos enfrentamos con la 
caza mayor. Nos referimos 
a la cabra hispánica en 
Gredos, Cazorla, Segura, 
Sierra Nevada, Tortosa, Le
vante, en el Pirineo, etcé
tera; hablamos del oso,

A partir del 10 de octubre puede 
tirarse a las aves acuáticas en 
todo el territorio nacional hasta 

el primer domingo del próximo marzo. 
Como excepciones a la normativa ge
neral, hemos de destacar que desde eí 
12 de septiembre pasado se pueden ca
zar dichas aves en las provincias de 
Sevilla, Toledo y Cádiz, y desde el 19 
del mismo mes se puede tirarías en las 
provincias de Ciudad Real, Castellón, 
Valencia, Alicante y Huelva. El primer 
domingo de febrero próximo finaliza 
el permiso para la caza de estas es
pecies en las provincias de Ciudad 
Real, Toledo, Castellón, Valencia, Ali
sante, Sevilla, Cádiz y Huelva.

Es importante hacer notar que desde 
el 10 de octubre las aves acuáticas sólo 
podrán cazarse en las lagunas, albu
feras, embalses, terrenos pantanosos 
y zonas marítimo-terrestres.

Dentro de los períodos hábiles esta
blecidos se podrá cazar desde las dos 
horas antes de la salida del sol hasta 
dos horas después de su puesta, desde 
puestos fijos o flotantes, con o sin el 
auxilio de cimbeles y reclamos, tanto 
naturales como artificiales, y en em
barcaciones de remo y vela.

Atendiendo,a las circunstancias bio
lógicas y climáticas imperantes en las 
zonas húmedas de la Mancha, Levante 
y las marismas del Guadalquivir, don
de existen importantes zonas de cría 
de las especies indígenas (pato zulón 
y focha común) queda prohibida su 
caza.

CINCO ANOS, PLAZO OE PREPA 
NACION DE UNA 08, 

MONUMENTAL Y EXHAUSTIVA 
SOBRE LA CAZa'

Carlos Orellana, en el día que se presentó esta magnífica 
obra en el Club de Monteros. Sentados, de izquierda a de
recha, Manuel Fraga Iribarne, Alfonso Urquijo, Marqués 
de Valdueza, Eduardo Trigo y el protagonista de la en

trevista.

lince, lobo, jabalí, etcé
tera.

El último tomo contem
pla la caza menor, la ética 
para su práctica, formas y 
maneras para cazar el co
nejo, la codorniz, la lie
bre, la ardilla, el uroga
llo, el faisán, la perdiz roja.

—¿Cuántas personas han 
colaborado en la realiza
ción de «Los libros de la / 
caza española»?

—Escritores, en número 
de ochenta y siete, desde 
miembros de la Real Aca
demia de la Lengua a ca
zadores, médicos, aboga
dos, notarios...

En lo que se refiere a 
las ilustraciones, son se
tenta y cinco pintores, to
dos ellos de primera fila, 
reproduciendo sus cuadros 
desde los clásicos de Goya, 
Velázquez, Sneider, Pablo 
Vos... a los nuestros con
temporáneos, entre los que 
destaco a Sotomayor, Be
nedicto, Palacios, Tronco- 
so, etc.

—¿Alguna persona, en 
particular, te ayudó más 
que nadie?

—Sí. Jaime de Foxá 
(q, e. p. d.l, pues vivió mi 
lucha, mis malos momen
tos y estaba siempre dis
puesto a auxiliarme. Como 
anécdota hay una frase 
suya, que era: «Si para 
que el libro de Carlos Ore
llana salga hay que atra
car un banco..., se atra
cará.»

EL pasado día 
abrió la veda 
1nvM<a<i AvMÎ/vMn

26 de septiembre se
r abrió la veda para la caza de pa- 

lomas emigratorias en pasos tra
dicionales, sin limitación de días hábi
les. Se cerrará el último domingo del 
mes de noviembre próximo.

Los* puestos han de ser fijos, ya sean 
aislados o en línea, y se situarán en 
1^ 'alturas de las cumbres de las cor
dilleras o en las zonas altas de sus la
deras.

CALENDARIO DE MONTERIAS

Ante la proximidad 
de la apertura total 
de la veda, los mon

teros preparan sus ca
lendarios ymuchos ca- 
zad-óres no acuden a 
monterías (que se que
dan con puestos vacíos) 
por desconocimiento de 
las diferentes fechas, 
lufres, etcétera, en que 
se celebran las mismas. 
A continuación ponemos 
ana lista de las mon
terías que se celebra
rán este mes.

Organización FíNC^ Fecha
Servicios y Cacerías, S. L. La Poveda (Umbría) 

* > > Los Chorreos

Antonio Chamocho

Servicios y Cacerías,

» EÍ Manzano 
Las Lozas 
El Lentisquilio 
Las Morenas 
Peñón del Rosalejo 
Pozas Nuevas 
Cebrián 
Los Peñascales

S. L. El Gavilán

<iáiióí".' '

issid 
16-10 
17-10 
29-10 
30-10 
31-10 
31-10

Para cualquier información adicional, dirigirse a las 
páginas de «Caza y pesca» del diario PUEBLO.

GUILLADAS

CAZA

CRZADOB

5^

VEDAS
PESCA

La caza de palomas migratorias en pasos tradicionales se inició 
el pasado día 26 de septiembre.

• las aves acuáticas pueden cazarse desde el pasado' día 19 de sep
tiembre en Ciudad Real, Castellón, Valencia, Alicante y Huelva.

• Desde el pasado día 10 se puede tirar a todas las especies de caza 
menor, en toda clase de terrenos, en las provincias de Alicante y 
Valencia, teniendo en cuenta que para la segunda el período hábil 
termina el tercer domingo de enero próximo.

• La media veda en todo el territorio nacional, con carácter general, 
finalizó el pasado día 26 de septiembre, si bien en Baleares el 
19 del mismo mes finalizó el período hábil de caza en las islas.

B En el día 
de ayer ha 
finalizado 
el permiso 
para la 
pesca de la 
trucha de 
alta mon
taña.

En las provincias, que por circuns- 
aconsejen, las Jefaturas Pro

vinciales de ICONA podrá dictar nor
mas para el ejercicio de la caza de esta 
especie, que han de ser hechas públicas 
en el «Boletín Oficial de la Provincia».

En Santander, Vizcaya, Guipúzcoa, 
Navarra, Huesca, Zaragoza y Soria só
lo se podrán cazar desde el primer do
mingo de febrero próximo hasta el úl
timo domingo de marzo, sin limitación 
de días hábiles. En Segovia comenzará 
el levantamiento de la veda desde el 
primer domingo de octubre.

En su migración, la paloma busca 
nuestros bosques de encina —en donde 
pa^ el invierno—. Durante la migra
ción, los vuelos varían dentro del pe
ríodo comprendido entre el 26 de sep
tiembre y 28 de noviembre, por lo que 
es imposible predecir a ciencia cierta 
cuándo han de pasar las diferentes ban
dadas. Por ello y ateniéndonos a la ex
periencia de cazadores avezados, damos 
unos consejos orientativos para aque
llos que no tengan excesiva experien
cia:

Los paros tienen lugar desde el 20 
de septiembre hasta el 5 de octubre, 
aproximadamente, con una duración 
del vuelo de cuarenta y ocho horas. 
Hasta el 5 al 15 aumentan los vuelos 
^®,^^ Palo’^^ en unos 30 diarios como 
máximo. A partir del 15 de octubre, los 
vuelos son más distanciados, pero mu
cho más numerosos en aves.

Los vientos más favorables para el 
paso son los de Norte y Noroeste, que 
ayudan a los grandes bandos y dificul
tan el tiro por la altura en que pasan 
las palomas. Durante las calmas es el 
momento óptimo.

Las nieblas frecuentes en esta época 
impiden el vuelo de las palomas, obli
gándolas a posarse en las faldas de las 
montañas; las lluvias persistentes con 
vientos del Oeste y Sur y la nieve —si 
cubre el suelo— las impulsan a seguir 
viaje.

LAPOTA

<¿á¿g
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POR
OSCAR 

MONTERO
la

BUZON ABIERTO

CHEQUEO A H 
LA BATERIA

Las autoescuelas cumplen. __ -
El tiempo y factores econó- 1 n \ g 1 P P
micos las condicionan. Las ■ H
condiciona, sobre todo, la U V 1 1 1 1 U Bi | | 8 W 
exigencia de la Administra- ■ 1 J ■ ■ ■ ■
ción. Preparan a los aspiran- ■ ■ ■ ■ ■ B H B
tes a la obtención del carnet ■ ■■ 
para que superen unos exá
menes estereotipados, inex- l■■■■■l■^■■l■■■■■■■«■■■■■«■■■■■^■■■^^■■■■■■

UNA REVALIDA

<... les deseo hacer ésta, que hace 
dos años pasados me trae por la 
calle de la amargura. Se trata del 
montaje de un motor Diesel, que fue 
el 7 de junio de 1974... (y añade que 
de 13.787 que le debían cobrar, subió 
La cuenta a 19.615 pesetas. Recurrió 
a Comercio Interior sin obtener res
puesta, que volvió a solicitar reso
lución en 7 de diciembre de 1974, 
contestándosele —dice— en 21 de ene
ro de 1975 que no se había terminado 
el expediente). Antonio Morales Pla
ceres. Madrid.

ceder a autorizar una reparación si 
no lo dan en el taller. En todo caso, 
debe personarse donde tan amable
mente le recibieron cuando formuló 
la primera denuncia y solicitar no
vedades, que debiera haberlas des
pués de dos largos añqs.

presivos de un grado real 
de aprendizaje. En los Esta
dos Unidos, país de limita
ciones, hace tiempo que se 
imparten enseñanzas com
plementarias, de perfeccio
namiento. Lo mismo sucede 
en Europa. No se trata de 
hacer grandes campeones ni 
«cascadeurs». Simplemente, 
y en beneficio de todos, se 
trata de hacer conductore* 
más seguros.

Pediremos siempre esa ma
yor seguridad en la conduc
ción, porque es un beneficio 
social, pero no hay medios, 
al parecer, para conseguiría. 
En todo caso no estaría de 
más reflexionar sobre suge
rencias como la del presi
dente del Grupo Nacional de 
Autoescuelas, señor San*

• Un segundo examen
al año de la obtención
del carnet
Rodrigo, expuestas en el Con
greso Internacional de Au
to escuelas, en orden a rea
lizar un segundo examen, al
go así como una reválida, al 
año de la obtención del car
net, entre otras cosas ^r 
el aquel de que hay quien 
lo obtiene y no ejerce de con
ductor, y por el aquel de

saber cómo ha ido cada cual 
mejorando, con la práctica, 
sus conocimientos primeros.

El tema, que es importan
te desde el punto de vista 
social, quizá merezca la 
atención del equipo del nue
vo director general de Trá
fico. Amén.

LO fundamental, para empezar, es 
que la batería esté limpia exter
namente. Si no lo está puede em

plear un paño humedecido con agua 
en la que haya disuelto bicarbonato; 
después de haber hecho unoSj pases 
con un cepillo de cerdas duras. Los 
bornes deben estar protegidos con 
una capa de vaselina neutra. Guide 
de que sean correctos los niveles de 
agua en todos los vasos. Quizá la ha 
olvidado un poco durante el verano. 
En caso de que haya dado alguiia 
«pega», que la revisen en un servicio 
el nivel del electrólito. De paso, que 
se aseguren de que está bien sujeta.

Una batería dura varios años, a 
poco que se la cuide. Reponerla cuesta 
casi dos mil pesetas. Con que .,, mere
ce la pena darle un repaso de cara al 
invierno, época en la que trabaja mu
cho más.

<... creo sinceramente que confun
den las cosas porque llaman «fero- 

\ dos» a todos los frenos, y sobre todo, 
1 los mecánicos mayores dicen que se 

llaman así. ¿Qué me pueden decir?» 
I Ernesto Balbín Segura. Jaén.''

« ^. r

PHRDLEO, GASOLINA, 
PESETAS

S ils ^Í fei ^ ^AS

RESPUESTA: No está claro en su 
carta el tema de la eventualidad de 
los descuentos que hacen en el taller 
a que se refiere. Ya hemos rogado 
que se pida presupuesto antes de ac

RESPUESTA; En 1909, Herbert 
Frood sustituyó la madera con que se 
intentaba frenar los carros, que no 
resistía mucho tiempo, por unas au
ténticas guarniciones de frenos. Su 
industria, no obstante, data de 1897, 
y se llamaba Ferodo, palabra en la 
que entraba su apellido. Llegó a ser 
proveedor de Rolls y entró incluso 
con sus productos en el terreno aero
náutica El nombre comercial pasó 
ai producto y, cierto, mecánicos an
tiguos la emplean. Hoy, sin embargo, 
hay muchas marcas. Ferodo es una 
de ellas, de guarniciones de frenos: 
discos, pastillas, zapatas, tambores.

B

Del petróleo se extraen: 2,4 por 100, de

SE podría hablar de una 
caracteriología técnica 
del automóvil, lo que 

no impide encasillar las con
ductas derivadas de los ac
tos de la conducción. De la 
relación frecuente, en mu
chas ocasiones cotidiana, en
tre *1 hombro y el automó
vil se siguen unas peculia
ridades que nos llevan a si
tuar la conducción dentro 
del conjunto de actividades 
de la persona como una 
más; y ello a todos los efec
tos. El acto de conducir for
ma parte del contexto, con 
el que se entreteje, de com
portamiento de una persona. 
Por tal razón no se puede, 
ni se debe, intentar cons
truir una teoría de la con
ducción considerándola como 
un acto aislado. Trabajar en 
este sentido no rendirá fru
to útil ni en sazón.

queroseno; 13,4 por 100, de gasolina; 20,5 
por 100, de gasóleos, y 63,7 por 100, de fuel- 
oil

Por lo tanto, subir el precio de la gaso
lina pocos dineros puede representar, por
centualmente, en beneficio del erario, com
parado con otros derivados del crudo.

Además;
1. El consumo litros-coche-año des

ciende.
2. Afecta negativamente a un sector ex

pansivo.
3. Representará unos 4.000 millones, no 

9.000 millones de ingresos.
4. ¿Es justo? El coche es herramienta de 

habajo.
5. La red de transportes colectivos no 

®s eficaz ni barata.
6. Se ha exportado gasolina a poco más 

de un duro el litro.
Por tanto, es posible que vuelta a subir 

le gasolina cuando la O. P. E. P. eleve el 
precio de los crudos. La noticia puedo ve-

< PARA BIEN 
Y PARA MAL 

El hombre se va labrando 
una forma de ser unitaria, 
con particularidades de ex
presión sobre las personas y 
las cosas que conforman su 
particular estilo de ser y 
comportarse. Tiene un mo-

do de ser en familia, un mo
do de estar en el trabajo, en 
sus relaciones con las demás 
personas, en su percepción 
y vivencia de los problemas 
de la comunidad. Su acce
so a los mandos de una má
quina útil enriquece, con 
nuevas dimensiones perso
nales, todo el horizonte dis
ponible, ante el que adopta 
posturas nuevas. Es así como 
hay que referir la dimen
sión del hombre conductor a 
la concepción integral de la 
persona. De hecho, el acto 
de conducir se impregna del 
talante personal; y un día 
haremos una conducción 
lánguida, triste; vivaz y ale
gre otro; o bien conducire
mos con una regularidad de 
estilo que denota im logrado 
equilibrio interior. Sólo es 
preciso variar algunas dis
tancias en el enfoque; por 
lo demás valen para la con
ducción las consideraciones 
que hacemos respecto a los
actos 
Para

Lo

todos de nuestra vida, 
bien y para mal.

NUEVA CULTURA 
DE MASAS 

que se dice para una
persona vale, en términos de

generalidad, para todas las 
demás, colocadas en seme- 
¡antes situaciones. La hosti
lidad en el trabajo, luchan
do a brazo partido, zanca
dilla incluida, dispuestos a 
impedir que el de abajo as
cienda 0 a que nos arreba
ten el puesto es la misma 
conducta de impedimento 
que adoptamos cuando otro 
conductor trata de arreba
tamos el puesto de privile
gio en la parrilla de salida 
del semáforo; y haremos, si 
se tercia, un regate a la cha
pa y a la línea continua. Es 
que acaso ningún otro bien 
de consumo nos permita es
tudiar, en su forma de uso, 
la personalidad humana de 
forma más completa que el 
automóvil.

También el conjunto, el 
«parque nacional», nos ofre
ce la oportunidad de hacer 
valoraciones sobre aspectos 
culturales genéricos. Lo que 
llamaríamos la «cultura so
cial automovilística», que no 
consiste, precisamente, en 
saber qué son, dónde están 
y para qué sirven las bie
las, sino que compendia la 
producción de un conjunto 
plural y heterogéneo de con.

1 ductas humanas.

MAS ACCIDENTES
CUANDO LLOVIZNA
■ Menos con liuvia fuerte

EL agua de la lluvia forma una pe
lícula sobre calles y carreteras 
que dificulta la adherencia de las 

cubiertas, factor éste que puede ha
cerse critico cuando caen las prime
ras gotas, cuando «llovizna», porque 
mantenemos la percepción de adhe
rencia dei pavimento seco y porque 
nos confiamos. La siniestralidad, sin 
embargo, aumenta en los momentos 
de las primeras gotas o cuando la 
lluvia no es intensa. El agua no lim
pia la calzada, sino que aglutina par-
tículas de polvo y 
más resbaladiza.

Las estadísticas 
obsei*vaciones, con

grasa, haciéndola

confirman estas 
cifras mucho más

elevadas de accidentes cuando llo
vizna que cuando la lluvia es fuerte. 
Estos son los datos correspondientes 
a 1975, según la Dirección General 
de Tráfico.

ACCIDENTES

LLOVIZNANDO:

^ ^>< j^ ;  ̂.4; - j,^ - j^^v 4 ^. Ji^ ;# V v .^íl^ v¥ ■ v ■ ¥ '7-¥^; ¥ ^^^

Vuelve a hablarse empleo agua en moto
res. Stop. Pero no de motores de agua. Stop. 
Se trabaja en motores con inyección de agua. 
Stop. Técnica empleóse motores aviación se
gunda guerra mundial. Stop.

guros automóviles España. Stop. Al parecer 
hubo errores en proceso cálculos. Stop.

En carretera:
Con víctimas, 4,217. 
Mortales, 354.

En zona urbana:
Con víctimas, 1.969.
Mortales, 55.

Qir con la primeras 
será, para el 

bienes.

nieves. Año de nieves 
automovilista, año de

Presidente Ford usa veto. Stop. Veto pro
yecto ley por 160 millones dólares para des
arrollo vehículo eléctrico. Stop. Industria si
gue trabajando experimentalmente automóvil 
eléctrico. Stop.

Francia limita paso camiones españoles. 
Stop. No concede libertad absoluta de paso. 
Stop. Sólo autoriza 40.000 pasos anuales ca
miones. Stop.

CON LLUVIA FUERTE:
En carretera;

Con víctimas, 960. 
Mortales, 82.

En zona urbana:

Se aplaza entrada vigor nuevas tarifas se-

Superimpuesto especial automovilistas ita
lianos. stop. Recurso arbitrado por Gobierno 
para recaudar fondos reconstrucción Friuli, 
zona afectada por seísmos. Stop.

Con víctimas, 641.
Mortales, 19.
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LUIS PANCORBO

€ s letras
Por

» I
La entrevista es un género periodístico que nace 

do la más elemental necesidad informativa, y que ha 
llegado a alcanzar un valor, una intención 

y unos logros de carácter documental, ensayístico 
y literario. Más aitá del cumplimiento 

de una estricta obligación informativa, cuando 
el autor, cuando el entrevistador se propone alguno 

de los objetivos antes mencionado, requiere, 
además de las generales de la ley periodística, unas 

dotes y unos planteamientos complementarios, 
que hacen especialmente calificada esta labor en 

el periódico o en la revista. 
Estas dotes y estos planteamientos permiten, 

y a veces reclaman, que muchas de estas 
entrevistas pasen después al libro, en busca de una 

mayor duración, un más reposado lector.
De este tipo de entrevistas se nos convierten 

hoy en libros-noticia la obra de dos jóvenes 
periodistas españoles, que han realizado esta 

tarea a plena conciencia y nivel de escritura 
consistente.

Es el primero Luis Pancorbo, con su Abro 
«Diálogos italianos» (Sedmay), 

y el segundo, Luis Otero, con 
«Animales sagrados» (Personas).

luis Otera

AHAIES SAGRADOS

a«R%ía‘
8 w

NARRATIVA

RosaChacd
B^irv ^ t4r^fvi/fb/ 

ivraiAnON juah march .

EL primero ha de
mostrado ya en 
otros re c orridos 

que excedm a sus mi
siones do corresponsal 
en el extranjero una es
pecial preocupación 
por la cultura y las in
terioridades políticas, 
sociológicas e históri
cas de la Italia que ha 
vivido durante algún 
tiempo. Está cercano su 
«Guía secreta de Ro
ma» y la traducción al 
castellano con un ex
presivo prólogo del li
bro «Boccaccio y su 
época», de Vittore 
Branca y anuncia la pu
blicación próxima de un 
libro que se titulará 
«Ecoloquio con Umber
to Eco» sobre divulga
ción semiótica, aparte 
de otras traducciones. 
Luis Otero es un nom- 
tee nuevo que pasa por 
primera vez del perio
dismo al libro. Ambos 
nos explican muy cla
ramente en el prólogo 
la voluntad de sus. iti
nerarios y la reflexión 
sobre el resultado del 
viaje. Pancorbo nos di
ce que es el suyo un li
bro de diálogos, es de
cir que habla de él y 
hace hablar a sus en
trevistados; pero que 
también puede leerse 
como un mapa porque 
con el pretexto del diá
logo,^ lo que en realidad 
ha intentado ha sido 
hacer bastantes gajos 
de Italia. En vez de ha
blar de modo explícito 
sobre el cine, ha con
versado con los grandes 
cineastas. Y así con la 
literatura, la pintura, la 
escultura, la gran in
dustria, el planeta vati
cano, la política, el sin
dicalismo. etcétera. En
tre las fijguras elegidas 
están Nenni, Moravia, 
De Sica, Chirico, Felli
ni, Giuletta Masina, 
Sordi, Almirante, Eco, 
P a ssolini, Montanelii, 
monseñor Benelli, Fan- 
fani, Berlinguer, Anna 
Magnani...

^S ,M^^,.s^,,:^ 5^_J IA
CONVERSACIONES
ITALIANAS
DE LUIS PANCORBO
Y ENTREVISTAS
ESPAÑOLAS
DE LUIS OTERO

ir

bií^í i

La crítica ha verificado ante ella un 
giro de noventa grados. Uno de nues
tros más puntales seguidores de núes 

tra novelística, de toda la narrativa en 
lengua castellana, Rafael Conte, reivindica 
con todo entusiasmo —artículos recientes 
en «Insula» y «Revista de Occidente»— tan
to la obra anterior como la última de Rosa 
Chace! que, septuagenaria, prosigue deci
didamente su camino sin que le hayan 
importado mucho las censuras a veces en
vueltas en el tópico de los más encendidos 
elogios para la perfección de su prosa. 
Ella ha. explicado ahora en el prólogo a 
la edición de «Estación de ida y vuelta» 
(CVS. 1974), aparecida por primera vez 
®?, 1930, que su actitud arranca de la aver
sión que su generación arrastraba para 
nuestra literatura del siglo XIX con un 
rechazo total para su mundo al que sólo 
podía permanecer unida por el ejemplo 
renovador de aquellos grandes maestros 
que cabalgaron entre los dos siglos, Unq- 
muno, Baroja, Valle Inclán y Ramón Gó
mez de la Sema. Era un rechazo definitivo 
al realismo costumbrista, psicológico y des
pués testimonial. La novela sería para 
ella tm^a creación pura de la mente y la 
sensibilidad, de la instalación del escritor 
en el interior de sus personajes para con
tamos, con un mínimo de anécdota, o con 
ella embebida, el máximo trasunto del 
reflejo de lo consciente o inconsciente del 
vivir y las cosas en el espejo interior que 
la acción sucesiva de un argumento his
toriado por sus pasos haría imposible. Es
taban delante como modelos de una nove-

Reconsi
deración 
crítica 
de la 
novela 
“deshuma 
nizada"

-x <1

LUIS Otero, en su 
prólogo titulado 
«Enmienda a mi to

talidad», escribe: «Des
de la distancia en el 
tiempo uno ve que los
personajes que 
dentro de este libro
han envejecido, que el 
país ha envejecido y 
que uno mismo, no fal
taría más, también ha 
envejecido. Cada entre
vista tuvo su circuns
tancia y cada cual es 
uno y su circunstancia, 
que ya lo dijo el señor 
Ortega, como si dijéra
mos que cada cual es 
uno y su entrevista, pe
ro lo malo es que esto

lo digo yo. Igual que las 
fotografías que nos hi
cieron el verano pasado 
con aquel bañador a 
cuadros se nos quedan 
viejas respecto a las que 
nos harán 'en las pró
ximas vacaciones, otro 
tanto le pasa a los per
sonajes que van dentro. 
Pero no por eso vamos 
a retirar del álbum las 
fotografías que amari
llean ni echar al cesto 
de los papeles las en
trevistas que amari
llean. Si ustedes me 
apuran, yo diría que 
conviene guardarías en 
la medida que son his
toria, en la medida que 
se hacen viejas. Como 
ven, no justifica un li
bro el que no quiere. 
Desde que conversé con 
mis entrevistados has
ta hoy unos han cam
biado de novio, o de 
asociación política o de 
traje, pero a lo mejor 
esto es anecdótico, por
que en el fondo, y aun 
en la superficie, siguen 
siendo los mismos, el 
mismo. Santo Tomás, 
que a veces acertaba, 
dijo que «ser viviente 
es la sustancia a la que 
conviene, según su na
turaleza, moverse a sí 
misma». Me interesa 
que Santo Tomás haya 
acertado al menos en 
esta sentencia. Me que
do tan tranquilo pen
sando que el persona-

je haya podido moverse 
a sí mismo, pero que la
sustancia siga 
la misma». Sus 
males sagrados» 
esos personajes

siendo 
«Ani
sen 

espa-
ñoles muy conocidos y 
otros que la actualidad 
política que vivimos 
empieza a otorgar po
pularidad. En todos, por 
unas razones o por 
otras, hay una sobre
carga de motivos para 
el periodista que éste 
tiene que seleccionar, 
reflejar y calibrar —^bu-

De “Estación de ida y vuelta” 
(1930) a “Barrio de Maravillas” 
(1976), una misma linea de 
renovación

Rosa Chacel, a poco de su vuelta a Es
paña, en marzo de 1971, con Julián Marías 
y nuestro critico literario. (Foto SANTISO)

mor,

muy 
con 
Sus 
Lola

sorpresa, ambien- 
con una óptica 
fina encuadrar 

intención y tacto, 
entrevistados son:

Flores, Santiago

Id
íM

Bernabéu, Jaime de 
Mora y Aragón, Aman
cio, Sara Montiel, Luis 
FoUedo, Conchita Ve
lasco, marqués de la 
Florida, Otero Besteiro, 
Femando Rey, Josep 
Meliá, Aurora Bautis
ta, Diego Márquez, Ti
no Grandio, Emilio Ro
mero, Nadiuska, Fran
cisco Umbral. José Luis 
Borau, Femando Sáez, 
Gabriel Celaya, María 
Asquerino, Camilo José 
Cela, Pablo Castellano, 
Sánchez Albornoz, 
Francisco Giral, Víctor 
Salazar, Ovidio Salce
do, Francisco Varea, 
Martínez Fe duchy. 
Sbert Massanet y Jaime 
Camps.

lírica nueva los libros de James, Proust, 
Virginia Woolf; los esguinces y el caleidos
copio de la incesante greguería de Ramón... 
Estaba el tiempo perdido de las mucha
chas y las madres en flor, el de las extra
ñas insularidades de la niñez y de la ado 
lescencia como la más rica incitación. Una 
de las constantes en la obra de Rosa Cha
ce! es precisamente este mundo; es pre
cisamente el de «Barrio de Maravillas». Un 
mundo autobiográfico tan cierto como in
ventado, rigurosamente desenganchado de 
la realidad histórica colectiva aunque ella 
haga su aparición con acontecimientos co
mo los del asesinato de Canalejas y el 
que constituyó el chispazo de la primera 
guerra mundial, que es el tiempo histórico 
en que la novela se desenvuelve. Aunque 
su tiempo verdadero sería inconmensura
ble, puesto que lo mismo vale un minuto 
para una revelación grandiosa, que años 
y años de infinitas experiencias para llegar 
a expresar la certeza y representación viva 
de un solo objeto fijo, de una luz cambiante, 
de un gesto nuevo o estereotipado. A tra
vés de las dos niñas y adolescentes, que 
descubren juntas el Museo del Prado, que 
viven lo cotidiano del madrileño barrio 
de Maravillas; a través de los mayores y . 
conocidos, apenas si se nos da un rasgo 
anecdótico, un suceso, una descripción pai
sajística o convivencial que no sean ses 
gados, referidos libre e indirectamente. To
do está interiorizado en los monólogos que

pueden corresponder a los personajes y a 
la propia autora, entrecruzándose, reali
zándose en exploraciones profundas de la 
memoria,, en diversiñcación y unificación 
a la vez de los puntos de vista que sólo 
tienen explicación narrativa, espacio dis
cursivo en una voluntad de restaurar con- 

^® percepción de la vida en su 
totalidad frente a la destrucción del olvido, 
de la inhibición, del tiempo.

ES evidente que un lector acomodado 
®^ .®1 mecanismo binario de lo con
sabido y del suspense para el segui

miento tradicional de una novela tiene 
aquí muy poco que disfmtar y sí mucha 
razón que dar a los críticos que conde
naron la novela intelectualista y deshuma
nizada. Pero puede salir —asido a los po
cos agarraderos que esta novela le permi- 

^® ®®®- comodidad para buscar el 
disfmte de otra manera, el argumento y 
la acción en otra parte: con el esfuerzo 
de descifrar ese mundo, dejándose invadir 
por esa acumulación de imágenes, suge
rente de verdad poética en el lenguaje 
que esta narración, sin narración aparente, 
comporta. El «nouveau roman», los «tro
pismos» de Nathalie Sarraute. todas las 
experimentaciones de la novela moderna 

mundo, están más cerca de esta 
®®^^ "“Que, autónoma, ha de com- 

pJetarse con las otras dos de la trilogía- 
de esta novelista española que empezó a 
escribir en la segunda década del siglo. 
Lo mismo que los autores de esas grandes 
obras, nos lleva a zonas inexploradas de la

•otMbre de 197«
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OS críticos que se propusieron indagar 

en la novelística española del 
exilio antes de que ésta comenzara 

a ser recuperada por las casas 
editoriales españolas se encontraron 
con el caso azorante do que algunos 
de estos escritores persistieran en una 
narrativa que se había llamado 
deshumanizada, según la teoría orteguiana 
de la deshumanización del arte, 
lo mismo que en los años veinte y treinta, 
o influidos tal vez por esta misma 
teoría. Cierto que en otros se había 
producido un gran viraje después 
de la guerra, y aunque nunca 
te entregaron o se reintegraron plenamente 
realismo en su línea más tradicional, 
los acontecimientos de España y dei 
mundo habían cargado su 
escritura de Inquisiciones, reflexiones y 
testimonios de la gran conmoción. Estos

La actualidad de Alberti. El

podían ser altos ejemplos —Francisco Ayala, 
Max Aub. Sender— de la novela 
que correspondía a la posguerra.
Pero parecía inadmisible que persistieran en 
el puro intelectualismo, en las 
evocaciones líricas, en las aventuras 
experimentales, compañeros que hablan 
vivido circunstancias idénticas: el Benjamín 
Jarnés de las postrimerías, 
Rafael Dieste, Rosa Chacal...

Analizando de éstos las obras anteriores y 
posteriores a la guerra se llegaba 
a la conclusión de que jamás habían sido 
novelistas verdaderamente, y que 
aquello de la deshumanización 
fue un juego ensayístico, condenado a pasar 
rápldamente, y más todavía por los 
imperativos del momento, 
que anatematizaban todo 1o que no 
ostentase la determinación del compromiso. 
Pero, a pesar de estos anatemas, 
prosiguieron por la misma vía 
que habían abierto en sus experimentos 
juveniles. Entre ellos Rosa Chacel, que acab«. 
de damos la primera novela de una 
trilogía que está escribiendo 
patrocinada por la Fundación March: 
«Barrio de Maravillas» (Seix Barral).

ha sido antes que nada político, 
de reconciliación. Y, después, lírico. Era la voz 

del poeta en el escenario. El dramaturgo. Parece que 
esto se cuestiona y hasta es posible 

que apunte la polémica. Un editor de «Noche 
de guerra en el Museo del Prado» y entusiasta de 

todo el teatro albertiano, dice que el mejor 
teatro español lo han hecho siempre los poetas.

Me imagino que la pieza citada, 
cuando se represente en España, ha de mejorar 

con mucho la idea de un Alberti dramaturgo, 
a quien hoy por «El adefesio» se contrapone el Lorca 

de «La casa de Bernarda Alba».
El crítico López Sancho ha dicho que lo que 

le da a «El adefesio» consistencia teatral es 
la presentación, así como a los crustáceos la piel sirve 

de esqueleto. Una vez recobrado Rafael Alberti, 
que la polémica empiece. Se ha levantado el telón.

conciencia, a relaciones entre el misterio 
y lo cotidiano más tangible, entre la fan
tasía y la obviedad. Ha señalado muy cer
teramente Conte que el prodigio expresivo 
de Rosa Chacel no está precisamente en 
la elección de un vocabulario y una die 
ción cultista, sino asaderos y a veces co
loquial. Ella podría decir como, de su no
vela «Retahílas», Carmen Martín Gaite; 
«Lo mío es un rollo en el que se entiende 
todo.» Todo, ciertamente, se entiende en 
esta disquisición lírica y buceadora de Rosa 
Chacel. Lo difícil de entender —incluso 
para grandes críticos, como hemos visto— 
es que esto sea una novela. Pero ya 1® 
asegura un mejor camino de comprensión 
—imposible todavía fuera de los cenáculos 
cuando salió «Estación»— todo un proceso, 
ya casi una tradición, de una nueva narra
tiva en el presente siglo, que penetra a 
veces dentro de los formatos del viejo 
realismo y que incluso en algunos casos 
—como aquí hemos estudiado— ha utili
zado en otro sentido sus mismos elemen
tos. Ahora ya sabemos que esta como mu
sicalización de los motivos reales e ima
ginativos no son un juego de evasión, una 
deshumanización caprichosa, una elusión, 
sin más, de los conflictos tradicionales, sino 
la búsqueda de lo humano más esencial 
por otros derroteros exigiéndonos una par
ticipación —de asombro, de adhesión, de 
repulsa— nada mecánica y convencional. 
Hoy podemos entender claramente la ex
plicación que ahora nos da en el antes 
nientado prólogo del contenido de «Esta
ción de ida y vuelta» —válido para la 
mayor riqueza, la madurez y la abundan
cia de «Barrio de Maravillas»— cuando 
dice: «El encadenamiento de las ideas, 
imágenes, sentimientos, queda eslabonado 
por sus enganches naturales, es decir, que 
el discurso de una idea —por ejemplo— 
Üega en su desarrollo a suscitar una ima
gen; ésta, a su vez, se extiende, y su mos
tración hiriente provoca un sentimiento 
^ne, al invadir con su poder, al hacerse 
dueño de la situación, conduce a decisio
nes, aclara o agrava dudas, ahonda abis 
mos, enreda o desenreda laberintos, etcé
tera. Todo esto pasa, repito, en la mente 
ne un hombre que, fuera de esto, en el 
plano de los hechos, se ha debatido con su 
Circunstancia externa, en la que seres hu- 
í^anos, ciudades, obras, tienen sus nom- 

y que, espectador de sí mismo, trata 
ne salvarse...»

EN lo que están de 
acuerdo todos los au
tores es en reconocer 

al poeta que también ha 
hecho su retorno, que en 
realidad nunca nos ha fal
tado, gracias a las edicio
nes argentinas, y que ha 
empezado a hacer acto de 
presencia en ediciones es
pañolas de recuperación. 
No está lejos el éxito de 
«La arboleda perdida» (Seix 
Barral, 1975) después de 
casi veinte años de su pri
mera salida. Libro de me
morias, que tendrá pronto, 
y ahora sin retrasos, su se
gunda parte.

También Seix Barral nos 
ha dado este año un libro 
albertiano más reciente, 
«Roma, peligro para cami-

pDlW, •

iï»iwOTes

SâxBarral
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éxito de «El adefesio:

nantes>, que apareció por 
primera vez en Méjico, en 
1968. La edición española

recoge nuevos poemas. Un 
antecedente: la verdadera 
primera edición en España 
fue publicada en un núme
ro extraordinario de la re
vista malagueña «Litoral» 
(números 43-44), al cuida
do ferviente de José María 
Amado, abierta con un poe
ma de Jorge Guillén y ce
rrada con otro de José Ber
gamín. Esta edición, que se
guramente tendremos muy 
pocos, y que algunos hemos 
adquirido fuera de España, 
tuvo lugar en marzo de 
1974, y dimos aquí cuenta 
de ella cuando llegó a nues
tras manos. Pero esta nue
va edición, primera en libro 
español, en Biblioteca Bre
ve de Bolsillo, habrá sobre
pasado, estará sobrepasan
do, el marco excesivamente 
minoritario para acceder al 
gran público, al que ahora 
aplaude «El adefesio», se 
beneficia de la publicación 
de los otros libros del poeta 
en España, se congratula 
de la reincorporación total 
de una de las grandes figu
ras, y más populariza das, 
de la generación del 27.

No son estos versos sola
mente —de ello tiene muy 
poco, lo inesquivable— en 
la Roma humanista, tesoro 
de arte, del poeta de «A la 
pintura», sino una Roma 
quevedesca, solanesca, y de 
«La lozana andaluza», y, 
aún todavía más, del estré
pito del tráfico por sus ca
lles, de las inmundicias, del 
turismo, de los insomnios y 
soledades; de la ausencia 
de Dios en el catalogado 
vacío de las cúpulas, de las 
esculturas, de los dorados; 
de la nocturnidad, del abu
rrimiento, de la muerte: 
«Tú no has llegado —se di
ce— a Roma para soñar.» 
Eppure... Versos de Alberti. 
Versos romanos del exilio 
en el momento en que el 
poeta, al fin, funde la iden
tidad de su personalidad 
histórica y distante que él 
ha evocado en sus «Recuer
dos de lo vivo lejano» con 
la del estreno teatral en los 
Madriles, que contesta a 
«entrevistas» de urgencia 
por teléfono, se le oye en 
televisión y radio y que no 
más ayer, en este libro, sus
piraba: «Dejé por ti todo lo 
que era mío, / dame tú, Ro
ma, a cambio de mis pe
nas, / tanto como dejé para 
tenerte.»

«Í

LA revista literaria «In
sula», que dirige En
rique Canito secun

dado por José Luis Cano, 
ha dedicado un número 
extraordinario (números 
356-357) a las letras por
torriqueñas. Colaboran: 
Ricardo Gullón, Aurora 
de Albornoz, Margot Ar
ce de Vázquez, Arcadio 
Díaz Quiñones, Efraín Bo
rradas, José Emilio Gon
zález, Biruté Ciplijaskau- 
té, Marta Traba, Gustavo 
Agraiz, Luis de Árrigoitia, 
Rafael Sagarra, José Luis 
González y Elias López 
Sobá, con una sección 
poética dedicada a versos 
portorriqueños. La poesía, 
la narrativa, el teatro y 
las artes de aquel país son 
estudiados por sus corres- 
pondient e s especialistas, 
y se publican artículos en 
recuerdo de los grandes 
escritores españoles que 
tuvieron en su exilio la 
mejor acogida portorri
queña, como son Juan 
Ramón Jiménez, Federico 
de Onís, Pedro Salinas, 
Jorge Guillén y el violon
celista Pablo Casals. Los 
críticos españoles, Ricar
do Gullón y Aurora de 
Albornoz, enaltecen la fi
gura de Nilita Vientós, la 
fundadora de la revista 
«Asomante», promotora 
de grandes actividades 
culturales de la isla que 
tanta relación ha tenido 
siempre con los escritores 
españoles. Se añade bri
llantemente este número 
a otros monográficos que 
constituyen excelentes 
panoramas literarios pe
ninsulares o americanos 
como han sido los de 
América, Cataluña, Cuba, 
Galicia, Perú, Portugal y 
Venezuela, amén de otros 
parciales con el predomi
nio de grandes temas y 

! estudio de grandes figu-
Í ras de nuestras letras y
i nuestra cultura. Todo ello
1 no interrumpe las seccio-
Í nes habituales de crítica
! de libros, cine, teatro y

arte y el cuento habitual 
1 de la última página.
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''"PAIABRAS CRUZADAS^
A. A. ARIAS

CRUCIGRAMA P AFICIONADOS DE PRIMERA DIVISION
8 9 10 11 12 13 14 152 3

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

HORIZONTALES. — 1: Al
ga ramosa, articulada, de 
tallos rojizos. Cruel, inhu
mano.—2: Figurado, magní
fico, extraordinario. Río es
pañol. Mamífero plantigra
de.—^3: Instrumento de la 
branza. Existe. Manifestáis 
alegría. Consonante.—4: 
Símbolo químico del molib- 
deno. Recortar e igualar el 
pelo con tijeras. Al revés. 

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)
HORIZONTALES.—1: Soldado que sirve 

a un sargento. Sinónimo impropio de tu
berculosis.—2: Letra que se pone a los em
blemas. Conjunto de ramas. Pal. latina 
que significa hacia atrás.—3: Catálogo de 
precios. Alcahueta.—4: Jade. Símbolo del 
molibdeno. Prep. insep., significa con.—5; 
Conjunto de eclesiásticos. Repetido, gusa
nillo que se cría en ciertos finitos. Bulla 
alegre (fam.).—6: Sílaba de mentecato. 
Golpeé con fuerza. Espacio corto de tiem
po. Lugar de la provincia de Pontevedra, 
municipio de Cuntis.—7: Tejido. Nativo. 
Brota el agua.—R: Roba con engaño. Sím
bolo del tantalio. Lugar donde se recogen 
las reses.—9: Sacerdote que tiene una 
canonjía. La capital de Venezuela.

VERTICALES.—A: Especie de caja para 
viaje. Indulgente. Apócope de casa.—8: 
Persona que trafica con trastos viejos. 
Natural del Lacio.—C: Gatillo del amia de 
fuego. Gloria. Símbolo del bario. Ca
cahuete.—D: Prefijo que indica una mul
tiplicación por un millón de millones. Al
caloide que se saca del tabaco. Cinco, en 
japonés.—E: Martillo de los canteros. 
Convoca.—F: Ciertos barcos. Defectuoso 
(galicismo). Símbolo del Calcio.—G: 
Ciento uno. Temeroso. Detiene el movi
miento.—H: Provincia de la antigua Fran
cia, capital Nancy. Sílaba de Cariño. Ins
trumento músico que se hace con una ca
labaza y piedrecitas dentro, (pl.).—L Ins
trumento músico que usaban los antiguos 
egipcios. Presentimiento.

símbolo químico del masu- 
rio. Nota musical.—5: Al re
vés, nombre femenino. Nin
fas de los bosques.—6: Hilo 
de seda cuyas hebras están 
poco torcidas. Atestaciones 
o aseveraciones de una cosa. 
7: En plural, herramienta 
con que se aprietan y aflo
jan las tuercas. Tesoro pú 
blico de una nación.—8: Vo
cal. Arbusto que se cultiva 

en Filipinas por la hermo
sura de sus flores. Conso
nante. En Colombia, excre
mento de las aves.—9: Uni
cas en su especie. Desver 
gonzados, atrevidos.—10: Pu
ro, simple, sin mezcla. Hijo 
de Adán. Asteroide número 
600 de la serie.—11: Embus
tero, tramposo. Nacidos. 
Consonante. —12: Labor en 
figura de cadena muy del- 

gada. Al revés y figurado, 
unid, amalgamad.—13: An
tiguamente, tranquilizar. En 
química, terminación propia 
de alcoholes. Al revés, nota 
musical.

VERTICALES.—1: Mamífe
ro rumiante africano. Señal 
que queda en la fruta a cau 
sa del golpe recibido.—2: Ci
macio o moldura que termi
na un miembro arquitectó
nico. Espuertas grandes, sin 
asas.—3: Onda marina. El 
que profesa amor.—4: Dar 
vueltas, girar. Naturales del 
territorio comprendido entre 
el Escalda y el Lya.—5: Al 
revés, gustosa, sabrosa 
Nombre de letra.—6: Nota 
musical. Vocal. En plural, 
forma del pronombre de
mostrativo. Al revés, pueblo 
de la provincia de Gerona.— 
7: Indemnes. Consonante. 
Armadura de cuerpo a mo
do de jubón de mallas.—8: 
Consonante. Al revés, pre
posición. Afluente del río 
Paraguay. Desinencia ver
bal.—9: Antigua moneda ro
mana. Demostré alegría. Río 
de Europa Central. — 1O: 
Acudir. Figurado y familiar- 
mente, abrutado, de pocos 
alcances.—11: El que mez
cla dos o más metales, fun
diéndolos. Consonante. Se 
mejante. — 12: Consonante. 
Magnetizáramos.—13: Anti
guo gorro militar. Provincia 
italiana, en la isla de Sici
lia. — 14: Símbolo químico 
del osmio. Consonante. Es
cúcheles. Nota musical.—15: 
Ignorante, torpe. Asarás li
geramente.

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERCERA DIVISION

H O RIZONTALES.—1: 
Aplicase a la persona de 
autoridad, mérito y res
peto.—2: Dementes, de 
poco juicio. Dícese del hi
lo cuyas hebras están po
co torcidas.—3: Palpita. 
Antiguamente, imputa 
atribuye.—4: Símbolo 
químico del astatinio. 
Consonante. Al revés, su
perior a Otra cosa en al
guna cualidad.—5: Repi
te un- fragmento musi
cal. Asteroide n úmero 
1.005 de la serie.—6: Ne
gligente, ,descuidada. Río 
de Galitzia. en Polonia.— 
7: Al revés, retomar una 
cosa á su estado propio. 
Siglas comerciales.—8: 
Pez fisóstomo parecido al 
arenque. Nombre de le
tra.—9: Labor o tejido de 
mallas. Desafíelo, provó

quelo.—10: Venerásemos.
VERTICALES.—A: Tra

bajará con otros en obras 
de ingemo.—B: Al revés, 
y figurado, aclarará, de- 
purará.—C: Unidad mo
netaria de Letonia. Con
junción de dos planetas 
en el mismo grado de la 
eclíptica.-D: Repitieses. 
Consonante.—E: Testimo- 
mo. certificación. Ava
rienta.—F: Asteroide nú
mero 364 de la serie. Vo
cal. Existe.-G: Número 
romano. Preposición pro
pia. Prefijo que se usa en 
sentido ponderativo.—H: 
Hospedas, aposentas. Hi
jo mayor de Noé.—I: Con 
respecto a lo que solicita, 
no concediéselo.—J: Plan
ta renunculácea, de flores 
grandes y vistosas. Sím
bolo químico del osmio.

SOLUCIONES A LOS CRUCIGRAMAS 
DEL VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION

SOLO HORIZONTALES.—1: Fumarolas. Agape. 
2: Obito. Acanto. AL—3: Tímame. Aléelos.—4: Oce
lotes. Cráter.—5: Fases. Coser. Raí.—6; Osis. 0. 
Asomado.—7: Bes. Pan. Liras. J.—8: Om. C. Volátil. 
Pa.—9: Sonalim. Razonan.-10: Sopeso. Adanero. 
11: C. Tono. Amor. Ras.—12; Amat. Latosas.-D: 
13: Miréles. S. Nogal.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILÁBICO)

SOLO HORIZONTALES.—1: Saludar. Case. Lo
ma. 2: Pipa. Pedículo. No.—3: Donáselo. Largáse- 
10.-4: Rescátese. Ritmo.—5: Pa. Sera. Tremolase. 
6: Regalo. Libe. Can.—7: Jara. Trabajosamente.— 
8: Picazones. Rada —9: Catáralo. Sol. Cesto.

AL DE TERCERA DIVISIÓN

SOLO HORIZONTALES.—1: Paralítico.—2; Ata
bes. ^1.-3: Tasa. Trola.—4: Or. T. Melón —5: 
Lala. Osera.—6; Ozono. Sac.—7: Gazapos. Da.—8; 
Inane. Asi.—9: Can. Receta.—lO: Asolanados.

Pocas han sido las cartas que he
mos recibido, y pot" las causas de todos 
conocidas, con el resultado del «Cruci
grama para aficionados de Primera Di
visión» de hace dos semanas.

No obstante, y sin que ello quiera de
cir que con esta relación de acertantes 
damos por terminada la recepción de 
soluciones (que, por otro lado, esperamos 
recibir en la cantidad acostumbrada en 
los próximos días, restablecida la nor
malidad en el servicio de Correos), he
mos optado por hacer constar en este 
espacio los que, hasta este momento, 

han llegado a nuestra Redacción con la 
solución correcta;

ACERTANTES
DEL CRUCIGRAMA
C 0 RRESPONDIENTE
AL 17-9-76:

Miguel Noguera Urbano, Barcelona. 
Rafael Gutiérrez Gordillo, San Fernan
do (Cádiz). Antonio Taratiel Grasa. Cris
tóbal Moraga Alcázar. Torredonjimeno

ES
Uaén). Rosa Peribáñez Sánchez, Madrid. 
Tomás Gómez López, Cartagena (Mur
cia). Javier Azcárate Aguilar-Amat, Ma
drid. Dolores López Galeas, Almería. 
Antonio Alberti Servés, Palma de Ma
llorca. Gonzalo Peribáñez Fernández, 
Madrid. José T. Ramírez y Barbero, Za
mora. Juan Ferrá Bauzá, Palma de Ma
llorca. Tere de la Parra, Toro (Zamora). 
Gonzalo Fernández de Córdova, Madrid. 
Natalia Ramírez, Zamora. Francisco Pé
rez de la Torre, Andújar (Jaén). Nico
lás de la Carrera y del Castillo, Madrid 
(con dos omisiones).

ACERTANTES
DEL CRUCIGRAMA
CORRESPONDIENTE
AL 24-9-76:

Rosa María Peribáñez Sánchez, Ma
drid. Gregorio Hernández Milán, Ma
drid. Gonzalo Peribáñez Fernández, Ma
drid.

Esperamos poder completar definitiva
mente, en nuestro próximo número, es
tas dos relaciones de acertantes.

1 de octubre de 1976 PUEBLO
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—La resolución parti

ALIVIARES», el programaPALMARES», el programa televisivo que nos^ 
traía por las noches de los sábados a Europa 
en sus programas y a Bárbara Rey en sus pier- t

ñas, que dicen que también son Europa, va a 
cambiar de presentadora. Y mediante un duelo 
en la pantalla, mañana, sábado, Bárbara se despe
dirá de los televidentes, cediendo los trastos a 
Pilar Velázquez, que será quien empiece a decir 
eso de «Palmares...», que hasta ahora nos sonaba 
a voz rubia y con sabor a cazalla. Y en el duelo 
ante las cámaras, las dos presentadoras^—la que 
viene y la que se va—se pondrán verdes, siempre 
en el sentido figurado, claro. Y con fondos musi
cales que a todos nos sonarán, se batirán en duelo 
de músicas y paso de baile

Pero vamos a dejar que 
nos cuente el caso y el 
cambio Alfonso Santiste
ban, que es el director 
musical del programa: 

—Bueno, los verdaderos W 
motivos del relevo se de- 
ben a que Bárbara iba « 
a hacer mañana su últi- 1 
mo programa, ya que 1 
desde antemano estaba 
comprometida con una 
productora para hacer 
una película que diri^rá 
Francisco Betriu, y tiene 
que marcharse a Barce
lona inmediatamente, 
donde comenzará con el 
rodaje.

—Pero eso ya lo sabría 
ella con la suficiente an
terioridad, ¿no? 

—Puede ser, pero lo 
que no podía era confir
marlo con una total se
guridad. Por otra parte, 
tampoco era conocido el 
tiempo de duración que 
«Palmarés» iba a tener... 

—¿Cómo ha sido el pro
ceso de elección de Pilar- 
Velázquez para sustituir 
a Bárbara?

—Se contó con Pilar 
Velázquez y con Pilar 
Bayona, y se las sometió 
a distintas pruebas de 
música, imagen y danza. 
También se contó en un 
principio con tres locu- 
toras de continuidad: Eva 
Gloria, Virginia Moñino y 
Lola Alvarez, quienes ha
blaron conmigo, con Don 
Lurio, el coreógrafo, y 
con Martí Maqueda, el 
realizador; pero no se les 
llegaría a hacer prueba 
algima.

—¿Por qué fue Pilar 
Velázquez la elegida?

! —Bueno, pues así nos 
fue comunicado por altas 

i esferas.
" “-¿Qué altas esferas?

del director y del minis 
tro. Esa es la realidad., 

—Entonces, mañana por 
la noche, lá entrega del 
testigo, ¿no?

—Así es. Entre las dos 
llevarán el peso del pro
grama, y un duelo figura
do que mantendrán será 
el eje. Cantarán, baila
rán y competirán ante la 
pantalla. Usaremos una 
serie de canciones de to
dos conocidas a las que 
se les han puesto letras 
llenas de intención, refe
ridas a sus dos intérpre
tes. Va a ser algo muy 
bonito y original. Pero 
que conste que el duelo 
es una pura ficción, ¡eh!

Lino VELASCO 
Fotos J. M. OTERO

MUEBLO 1 de octubre de IBTS
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Hacen esto pagum 
1 los fumosos profesores 

Héctor y Karin Sriveyra, 
presidente y vicepresi
dente, respectivamente, 
éW Instituto Superior do 
Astro-Numerologia Gali
leo - Galilei, Villalbo 
(Mtxlridl

LA CARTA
NATAL DE CARMEN DIEZ DE RIVERA

1B

lUMEKTO: tierra l 
CUAIIDAD: móvil. ' J 

METAlí mercurta
COlORí morrón, violeta, verée, 00»^

«HIRA; topado. 1
MAHTA: el avellano, «{café, te somMiuJ

ANIMAL: el garitón* 1
WA:mléfwl«5,
«OMEKOt 5. *' 1
SALlfib los nervios, (as intestinos* J

(

SV VEHBO: «yo examino», Exaà^ii 
obletiva y criticamente la reaüdaj 
concreta hasta sus más minime» de 
tailes./

ES «tlitîto, servicial, bumanîtarfe 
adaptable, cauteloso, paciente, ac 
tiro inquieto, nervioso, frugal, pro 
dente, razonable, discrèto, reservo 
do, modesto, introvertido, huidiza 
prolijo, previsor, místíco» agudo, ot

CUANDO una persona 
nace puede ser favore
cida o no por las irra

diaciones astrales.
En el primer caso, la vi

da le será más fácil, y más 
difícil, en cambio, cuando 
los obstáculos a vencer son 
más poderosos.

Cuando aquí se habla de 
la personalidad, no debe 
confundirse ésta con la per
sona que está dentro de ella. 
Del mismo modo que cuan
do se habla de un automó
vil no se le debe identificar 
con su conductor. Aquí ha
blamos solamente del ve
hículo con el que cuenta 
Carmen Díez de Rivera pa
ra transitar por el sendero 
de su existencia.

Nacida bajo el signo de 
VIRGO, lo predominante 
en ella es el enfoque rea
lista, crítico y analítico. Su 
número es el OCHO, que 
representa el principio de! 
orden, de la planificación y 
de la obra visible, palpable, 
concreta.

VIRGO pretende que sus 
hijos sean prolijos, higiéni
cos, que sepan observar las 
cosas muy bien, pero , sin 
perderse en detalles sin im
portancia, que es su natu-. 
ral tendencia.

Como, hay cuatro plane
tas en el signo de VIRGO, 
se desea que tódo esté muy 
ordenado, cada cosa en su 
lugar y un lugar para cada 
cosa. Se irrita fácilmente y 
se pone nerviosa cuando, 
por ejemplo, alguien se ha 
atrevido a poner el teléfo
no a dos centímetros dé 
distancia del lugar que se 
le había asignado.

Así pues, resulta que el 
Gabinete habría elegido 
acertadamente a una perso
na que está para eso, para 
que el archivo esté ordena
do, para que las cartas que 
se cursen estén muy bien 
presentadas, con toda proli
jidad y, en sentido general, 
para que nada se pierda y 
las órdenes se cumplan.

Además es importantísimo 
' para quienes tienen la res

ponsabilidad de dirigir la 
política de un país que ten
gan a su disposición alguien 
que constantemente les re
late al oído, que les esté in
formando confldencialmente 
todo lo que sucede, lo que 
se dice y, por qué no, tam
bién lo que se piensa aquí 
y allá.

Es que el planeta MER
CURIO, el dueño de VIRGO, 
representa la intercomunica
ción, la intermediación, el

intercambio. Allá él cómo lo 
hace y qué es lo que inter
cambia.

La inteligencia es muy 
aguda, perspicaz, y por la 
influencia del sutil NEPTU
NO en este mismo signo de 
VIRGO, Carmen Díez de Ri
vera tiene la posibilidad in
cluso de hasta adivinar las 
intenciones de los demás, 
pudiéndose adelantar a és
tos.

La timidez, la inseguridad, 
la falta de fe y la duda se 
esconden tras una manera 
de ser independiente, impul
siva, agresiva, enérgica, in 
sensible y muy susceptible 
en la que la simpatía y la 
cordialidad no suelen tener 
lugar.

Estos elementos de dure
za y de rigidez se ven apo
yados por el frío SATUR
NO, que es uno de los ene
migos más poderosos con el 
que se enfrenta Carmen Díez 
de Rivera y el que le difi- 
culta,'\ sin duda, vivir una 
vida alegre, confiada, plena 
de fe y esperanza. Este 
desalmado SATURNO pre 
tende aquí que ella acepte 
la cruda, yerma y árida rea. 
lidad tal cual es.

La personalidad de Car 
men Díez de Rivera es am
biciosa, activa y superéfi- 
ciente en su trabajo, y sus 
facultades intelectuales están 
muy por encima del término 
medio, animándole el deseo 
de perfección en todo su 
quehacer. Es en alto grado 
responsable, leal y fiel.

JUPITER es el signo de 
CANCER, el planeta de la 
gran felicidad; es promete
dor de fortuna, y al recibir 
el apoyo de MARTE le fa
cilita cultivar sus sentimien
tos y la afectividad, con lo 
que se puede combatir esa 
rigidez, fuente de un peren
ne descontento que siemprr^ 
está, a flor de piel.

JUPITER es el 
signo de CANCER, 
el planeta de la 
gran felicidad; es 
prometedor de for- Æ 
tuna, y al recibir^ 
el apoyo de MAR- 
TE le facilita eulti- 
var sus sentimien
tos y la afectividad, 
jon lo que se pue 
de combatir esa ri
gidez, fuente de un 
perenne desconten
to que siempre está 
a flor de piel.

Recordemos aquí el pensamiento del
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eminente científico, médico y escritor doc
tor JUAN SANZ-RAMOS, cuando en su 
conocida obra «DE LA CUNA A LA TUM
BA» dice:

«EN CUANTO SEA POSIBLE, LLENA TU 
VIDA DE TRABAJO Y DE SONRISAS. Es 
el único clima apto para la salud. La en
vidia, el odio..., son como hemorragia por 
donde se pierde la existencia, siempre tan 
frágil y breve.»

Carmen Díez de Rivera se encuentra pa
sando un período muy favorable, donde to
das sus empresas alcanzan mayor esplen
dor y éxito, hasta el día 4 de abril de 1977. 
Otro lapso muy beneficioso le espera des
de el 21 de agosto de 1977 hasta el primero 
de enero de 1978 y desde el 12 de abril de 
1978 hasta el 6 de septiembre de dicho año.

Kk^^ffiS’S Sí'^Í.e^^^^^^ hWteftte éV( 4^ Ci^h¿'

F orí: una

. ^^'?* *^’?®íi^’ práctico, sistemática «13 
í *'^2?SS& ahorrativo, curioso, laborío?

T2J?^v ®í^®*®>a«te, inteligente in^ s^ 
temediano entre la oferta y la de*<4 
manda -científico, matemático, quLl 
*^^^®”®®P^atica» botánico, coleár 
emnista. El signo de VIRGO'S uní 
de los mejores signos del zodíaco^ 
ewMjdo  ̂nativos aprenden a DIS». 
CRIMINAR lo importante de lo ouR 
no lo es, « proceder ;sin mirar-el nrb4 
vecho propio y a prestar generosas? 
mente, la efectiva ayuda ai prójima ' 
despertando-las más excelsa» virtu-'^ 
des de autosacrificio. ^ ^i

WT| <^
JUPITER ^

SATURÑQ 1

¿p Pesajnismo 
Escepticisma

Naturale^ia orguiiosa

inestabilx-
dad emoti
va j agresi 
va, irapul-
eiva

Intuxc

Enfoque realista,. csatXoD y por* 
feocioniata.

A®nxoiosa, ec^vR# duy Vi
ciante y dstgiUS^t^,

<í3Uj(W »s^ 1^*1 
lo Fítia íatíue«(Cíi<> 
Leatírá <iue techar 
íA cotiira de teta^^ 
«kneías egoíat^a », 
egocentristas, vett* 
neat at pesiJBêiteôx 
at '0St?«pitííáíí»Btó. y- «í 
«vipç«#r «teshnste- 
Mea, frustradontea 

<îr fraxiaso». #t Ta* 
ÿr«)rfo, ■# tm-^ 
dei anjer getwnsa"

eonfjufete et itl^ 
te <»«ï tente W 
arotetío n ju Mten>i 
teas qo^ e»în ^^ 
sdcedl^ de ^SW»^. 
treer nt^tde^ ^ 
eàreyuge podré «»r 
exigente y dosd^

'^^í/ÍíM

CUANDO EL ALMA, unida al TOerpo,¿
®^_ ^P’’^*^hada por éste, ¡en una pa-"¿' 
labra, cuando se trata de una per*’^ 

«volucicnada, INFERIOR, 
CARENTE CE INTELIGENCIA 

mala herencia y/o educación y^^ 
perjudicial— PQ- 

liRA SER pedante, mezquino, ava^í 
^ hipercrítico, mordaz, sarcástico, ' 
ironice, escéptico, destructive imi 
*^^^ble, 'excitable, irritable, suscep’^ 
tibie, insatisfecho, histérico, morti- s 
ficante, gruñón, amargado, áemdei 
tico, pervertido, intrigante, caluma? 
niador, reprimido, masoquista, qatn^ 
joso, mendaz, frustrado, indiferente,^ 
resignado, •díscolo, inhibido, tergal 

■ ^^^^^^or, deshonesto, manipulador, 
f defraudador, inescrupuloso, astuto^! 
1 maniático, depresivo, limitado, 

acomplejado, cínico, irónico, |

Jí^toRio^S

W^ó Itt 0
NEPTUNO

PLUTON P
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